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CAPÍTULO PRIMERO 

 
Desde el sitio en que había acampado, podía dominar el camino. Al disponerse a animar el luego para preparar café, distinguió a dos jinetes.
Por uno de los caballos dedujo que se trataba de los compañeros que estaba esperando. Pero un caballo podía llevar fácilmente otro jinete.
El instinto le aconsejó ser cauteloso. Se deslizó siguiendo un reguero que partía la abrupta ladera y esperó agazapado.
Cuando pudo ver el rostro de los que montaban los caballos, se levantó y rompió a reír.
—¡Y eso que dijisteis que ibas a convertiros en mi sombra! ¿Sabéis desde cuándo os estoy esperando?
El jinete más joven contestó:
—¡No había manera de desprendernos de dos pegajosos! ¡En Kirland nos seguían a todas partes!
—¿Qué querían?
—Les intrigaba que nos hubiésemos separado de su equipo —contestó el otro, Kern, algo mayor y más calmoso que su compañero Baker.
—¿Y qué les habéis dicho?
—Que usted nos contrató solamente para esta conducción —contestó Baker, preocupado—. Pero no parecían creerlo.
—Desde ayer a media tarde, en Kirland eran nuestra sombra. Se mostraron muy espléndidos. Nos hacían visitar saloons… y todo pagado. Intentamos invitar nosotros, pero no lo consintieron. Decían que habían tenido una buena racha en el juego —refirió Kern.
El otro, Baker, declaró:
—Unos momentos que pude desprenderme de ellos, hablé con rancheros de Kirland. Y todos se mostraron muy extrañados de que el señor Marple se quedara con su manada, muchas millas antes de que llegáramos a esa comarca.
—¿Qué les sorprendía? —preguntó Jeff, con sorna.
—La gran suerte que usted ha tenido.
—¿Por qué? El ganado que llevaba era muy bueno.
—No importa. Ellos conocen al señor Marple y no se explican que quiera un dólar más por cabeza de lo que hace unas semanas cobró él por una manada que llevó hasta la misma estación del ferrocarril de Blenkob. Allí todos los tienen por un tacaño…
Jeff, sin perder el gesto risueño, contestó:
—Pero todos tenemos una hora tonta… Quizás el señor Marple se olvidó de su tacañería para evitarme el trabajo de que llegara al ferrocarril de Blenkob. Él sabe que he perdido mucho tiempo en asuntos que no me incumbían. ¿Hablaron de eso los dos pegajosos…?
—Uno dijo que usted se portó muy valiente en el juicio contra Delbert Creery. Que gracias a su testimonio se libró de la horca…
—Preguntaron si sabíais dónde se encontraba Delbert Creery?
—No. Lo que más parecía interesarles era si usted había emprendido el regreso a su rancho, con el resto del equipo. Les contestamos que como nosotros éramos nuevos en su plantilla, no nos comunicó nada de lo que pensaba hacer —dijo Baker.
—Yo les di a entender que posiblemente usted se hubiese ido al Sur, para adquirir más ganado, y que quizá dentro de unas semanas pasara de nuevo por Kirland, para ver si tenía otro momento de suerte.
—¿Cuándo salisteis? —preguntó Jeff.
—A medianoche. Hemos evitado los caminos más cortos, por si nos seguían… Creemos que hay gente que presiente que usted va a seguir hurgando en lo del atraco al correo… No se confíe.
Prepararon el café. Mientras lo tomaba, dijo Jeff:
—Tenemos a pocas millas el pueblo que me interesa. También en Nugkel me conocen. Pero allí no tienen por qué saber que ibais en mi equipo. Entraremos en el pueblo, yo por un lado y vosotros por otro. Os indicaré la posada donde buscaréis alojamiento. La mía estará frente a la vuestra…
Jeff Bryne se separaba de sus compañeros una hora más tarde, ya a la vista del pueblo.
Nugkel era una ciudad ganadera. Constantemente estaban entrando y saliendo jinetes.
Cuando Jeff dejó el caballo en la posada, ya hacía rato que sus dos compañeros se encontraban en el soportal de un saloon próximo a la estación de diligencias.
Vieron que Jeff, con aire aburrido, marchaba por la otra acera. Sabían lo que se proponía hacer.
La orden de Jeff era que no intervinieran en tanto no lo vieran acorralado.
Jeff se metió en la estación de diligencias. Kern y Baker procuraron situarse lo más cerca posible.
Eran momentos en que había mucho trajín en la estación. Desde donde se habían situado Kern y su compañero, no podían ver qué hacía Jeff, porque la gente que había en el vestíbulo lo impedía.
Jeff había cruzado el zaguán y fue al departamento donde despachaban los billetes.
Un hombre de cuello duro, ojos pequeños, nariz aguileña, se encontraba de pie, en un rincón del despacho hablando con otro que vestía de vaquero y que iba cubierto de polvo.
Jeff se colocó de lado a ellos y procedió a liar un cigarrillo, mientras los observaba a hurtadillas.
El que vestía de vaquero parecía muy irritado. Se despidió bruscamente.
El otro, Antakey, el encargado de la estación de diligencias, quedó unos instantes como anonadado. No reparó en Jeff. Este había echado tras del polvoriento vaquero.
En el portal hizo una seña a Kern y a Baker para que se fijaran en el individuo que salía. Apenas verlo, los dos compañeros de Jeff se volvieron rápidamente.
Acababan de reconocer a uno de los «pegajosos» de Kirland.
El individuo que salía de la estación de diligencias los había visto ya. De esto se dio cuenta Jeff, por la sacudida que acusaron los hombros del individuo. Las manos habían acudido a las pistoleras.
Jeff temió que fuera a desenfundar para dispararles. Se dispuso a encañonarle. Pero intuyó que el otro no se atrevería.
Acertó. El individuo, apenas llegar a la acera, saltó sobre el caballo que había suelto, y emprendió el trote, hacia la salida del pueblo.
De vez en cuando volvía la cabeza para averiguar si los compañeros de Jeff le seguían. Estos permanecían como distraídos, pero lo observaban.
Cuando estuvo lejos, se colocaron de cara al portal de las diligencias. Jeff ya había desaparecido.
Estaba de nuevo en el despacho de Antakey. El hombre del cuello duro por momentos parecía más afectado.
—Necesito hablar con usted, señor Antakey…
No pareció oírle. El encargado de la estación de diligencias, mirando al suelo, se retorcía las manos.
Jeff no confiaba en que lo reconociera en seguida. Había estado algunas veces en aquel pueblo, yendo de conducción. Pero su estancia había sido muy breve.
De nombre era seguro que le conocía.
—¿Me ha oído? Quiero hablar con usted…
—¿Qué quiere? —preguntó, sin mirarle, y se sentó a la mesa escritorio.
Cogió una pluma. Delante tenía un papel con varias líneas escritas. Parecía que fuera a continuar lo que estaba haciendo cuando lo interrumpió el individuo que se había marchado.
—Lo que vamos a tratar requiere una habitación más reservada —dijo Jeff:—. El tema es algo delicado… para usted.
La pluma se le fue de la mano. Levantó la cabeza y se quedó mirando a Jeff.
Se encontró con un rostro joven, de ojos claros, facciones correctas. Era un tipo alto, fuerte.
—¿Tan importante es?
—Por lo menos… Algo escabroso.
Antakey se levantó. Ahora parecía más pequeño. El cuello duro más estrecho, por lo congestionada, que tenía la cara.
Abrió una puerta.
—¿Aquí le parece bien?
—Eso tiene que decidirlo usted. ¿Aquí nos pueden oír?
Antakey contestó negativamente, con un movimiento de cabeza. Estaba muy pálido.
—Ya debe saber a qué he venido…
—No… Ni sé quién es usted…
—Es para hablar de algo que se relaciona con los que viajaban en el correo a Kirland, cuando el asalto.
—¿Qué tiene usted que decirme? ¡Ese asunto está resuelto…!
—¿Usted cree? Murieron el conductor y dos pasajeros. Ni siquiera esa vez llevaban vigilante, a pesar de transportar una valiosa carga…
—¡Quizá se hizo para despistar!
—Quizá. Pero había un tercer pasajero, que «escapó». Por lo menos eso se dijo al principio…
—¡Lo sabemos todos!
—¿Y recuerda el nombre?
—¿De quién?
—Del que huyó.
—¿Por qué tenía que acordarme?
—¿Y del cargamento que llevaba la diligencia?
—¡Cincuenta mil dólares en barras de oro que se ha llevado el diablo…!
—Esa es la cantidad que figura en los documentos del Banco de aquí y de Kirland… La cantidad de dólares no es fácil de olvidar. Pero me resulta extraño que usted, precisamente usted, no recuerde el nombre del que huyó.
—¡Usted no tiene idea de la cantidad de viajeros que pasan por esta oficina!
—Pero es que ese viajero tuvo aquí un «trato» especial… Además de que su nombre sonó bastante porque lo acusaban de ser el que preparó el asalto, usted lo tiene registrado en el libro de viajeros…
—¿Y qué? ¡Eso se suele hacer a veces…! No recuerdo si en esa ocasión.
—En esa ocasión, los dos viajeros que iban con el que escapó, no pasaron por ese trámite. Y lo que yo quiero saber es por qué… Delbert Creery le llamó la atención, cuando vino a pedir pasaje para Kirland… Quiero ver el libro.
—¡No está aquí! Cuando se efectuó el juicio…
—Ahí quería yo cogerlo —lo interrumpió Jeff—. Sí. Cuando el libro se presentó en el juicio, no solamente constaba el nombre de Debert Creery, sino su firma… ¿No son demasiados requisitos para viajar al pueblo próximo?
Antakey adoptó una actitud burlona.
—¡Si sabe que el libro no está aquí, sobra todo lo que hemos hablado! Tengo trabajo…
—Y va a tener muchas dificultades —contestó Jeff, agarrándolo con una mano del pecho, obligándole casi a despegar los pies del suelo.
Antakey estaba lívido.
—¿Y qué espera que yo le diga?
—Por qué tenía que dejar constancia Delbert Creery que tomaba la diligencia. ¿Quién le pidió que hiciera eso?
Vaciló unos momentos.
—Un hombre se presentó como delegado del comisario del condado. Quería pruebas…
—Miente.
Antakey estuvo unos instantes sin poder alentar.
—¡Es lo que me dijo…! ¡Me enseñó la chapa…!
—¿Y después ha vuelto a ver a ese «delegado»?
—¡No! ¡Cuando a Delbert Creery lo acusaron de ser el cabecilla de ese asalto, quedé muy afectado…!
—Es usted muy «impresionable» —lo interrumpió Jeff—. Hace unos instantes, había aquí un hombre que vestía bastante sucio y usted parecía estar aguantando la reprimenda del inspector de la compañía de diligencias.
—Ese hombre que se ha marchado… ha venido a comunicarme que una sobrina mía… ha muerto. ¡Me ha afectado mucho!
—Lo siento… Pero volvamos a la diligencia que fue asaltada. El transporte del oro al banco de Kirland se efectuó ese día porque viajaba Delbert Creery… Y usted no irá a decirme que no se ha aireado bastante que Delbert Creery ha estado en presidio. ¿Lo ignoraba?
Antakey no contestó. Parecía no oír, ni ver, tanto era el miedo que sentía.
—He hecho averiguaciones —continuó Jeff—. Ahora sé que ese transporte tenía que efectuarse unos días más tarde, y no en la diligencia. Pero Delbert Creery tal vez no fue prudente al decir a algún conocido que él no pensaba llegar a Kirland, sino que se apearía en la primera posta, como así lo hizo. Era una buena oportunidad para los que tenían en la cabeza esta operación…
—¡Yo ignoraba que el oro iba en la diligencia! ¡Se lo puedo jurar! ¡Yo aquí no soy más que un empleado…!
Llamaron en la puerta.
—¡Jeff! ¡Somos nosotros! —avisó Baker.
—¡Es urgente! —agregó Kern.
Jeff abrió.
—¡El que salió de aquí va a traer gente! ¡Se va a liar! —notificó Baker.
—No hay peligro —contestó Jeff—. Este hombrecito enviará a uno de sus empleados para que llame al sheriff.
Antakey todavía pareció más asustado.
—¡El sheriff no se encuentra en el pueblo esta mañana!
—Mejor. Más libertad de movimientos.
En el zaguán aparecieron cuatro individuos. La gente que había allí, al verlos con los revólveres en las manos, quedó inmovilizada por el terror, pensando que iban a ser víctimas de un atraco.
—¿Por dónde se puede llegar al zaguán sin que ahí fuera se den cuenta? —preguntó Jeff, dirigiéndose a Antakey.
—¡Por esa puertecita se sale al corredor que lleva al almacén y a la entrada principal!
Los segundos que perdieron los individuos obligando a la gente a que se colocara en un rincón fueron decisivos. El silencio que reinaba fuera era el principal toque de alerta para Jeff.
—¡No salgáis de aquí! —dijo a sus dos compañeros—. ¡Disparad contra el que asome con el arma en la mano!
Salió por la puerta que indicó Antakey.
Guando Jeff apareció en el zaguán, no mediaron palabras. Se echó el sombrero hacia atrás, para que le reconocieran.
El efecto fue que los individuos se apelotonaran en un movimiento de pánico.
Los disparos duraron apenas unos segundos. Baker y Kern entraron también en acción. Desde un ángulo del despacho cogían de flanco a los cuatro prisioneros.
Los disparos de los compañeros de Jeff fueron innecesarios. Tan pronto Jeff puso en acción sus revólveres, los adversarios empezaron a retorcerse, como engullidos por los remolinos de un furioso torrente.
Jeff hizo un último disparo contra la puerta principal. Dos pistoleros saltaron sobre los caballos. Iban heridos.
Emprendieron el galope.
Jeff regresó al despacho.
—Mezclaros con la gente. No hay necesidad de que sepan que vamos juntos. Esperadme en el saloon que os indiqué…
—¿Y qué va a hacer usted? —preguntó Baker.
—Charlar unos momentos con ese hombrecito. Y esperar al sheriff.
Los empleados de la estación de diligencias se encargaron de apartar los dos muertos del vestíbulo. Los dejaron en el almacén, por indicación de Jeff.
—¿Seguimos hablando? —preguntó Jeff, otra vez a solas con Antakey.
El hombrecito del cuello duro se hallaba sentado, con la cabeza inclinada sobre la mesa. Lloraba.
—¿Esas lágrimas son por su «sobrina» o porque ha perdido a dos amigos?
—¡No eran mis amigos! ¡Los he visto alguna vez en el pueblo, pero no sé quiénes eran…! ¡Es que me impresiona que alguien muera…!
—Es verdad. Y debe tener muy presente la muerte del conductor de la diligencia, porque era un empleado de aquí.
—Apenas hacía dos semanas que trabajaba para nosotros. Pero lo siento como si lo hubiera tratado muchos años, puede usted creerme.
—¿Siente también la muerte de los dos pasajeros?
—Ignoro quiénes eran. Pero también lo sentí.
—Dos hombres de edad madura, vestimenta pobre, a los que usted no consideró necesario pedirles el nombre.
—No recuerdo si los inscribí.
—Yo lo recuerdo bien, porque en el Juzgado señalé ese detalle. Solamente figuraba Delbert Creery…
Hizo como que iba a marcharse. Ya en la puerta del despacho, dijo:
—Estaré en el pueblo todo el día. Confío en que el sheriff no tenga demasiado trabajo fuera y aparezca…
—No sé. Tenía algo urgente que quizá lo ocupe todo el día. Va tras de un individuo que…
Se interrumpió. Encontróse con la mirada de Jeff.
—Siga. ¿Es algo relacionado con la estación de diligencias?
—¡Oh, no!
—Entonces, ¿por qué se calla?
—¡Es confidencial! Quizás el sheriff me reprenda por haber dicho a un forastero…
—El sheriff Kershaw no puede molestarse porque yo sepa alguno de sus problemas. En el juicio de Delbert Creery, él asistió, y quedamos amigos. Tampoco ignora que estoy hurgando para facilitar la labor de los sheriffs de todo el condado…
Tras una pausa, Antakey manifestó:
—Sé qué hace día el sheriff persigue a un individuo que se sospecha pertenece a la banda de Buck Joel…
Jeff rompió a reír.
—Suena mucho ese hombre durante estos últimos días. Parece que al fallar la acusación contra Delbert Creery, se ha querido buscar otra «marca».
Estuvo unos momentos paseando por el despacho. Y como pensando en voz alta, repitió varias veces el nombre:
—Buck Joel… Sí. En todas partes lo nombran. Pero pocos coinciden en su descripción. Tan pronto lo hacen viejo, como joven; de mediana talla y gordo, como alto y todo fibra… Si llega el sheriff, dígale que quiero hablar con él. Debo explicar cómo se han producido estas dos muertes. Yo soy de los que entienden que el «Colt» no es Ley…

 
* * *

 
Jeff se sabía observado, apenas salir de la estación de diligencias. Quiso hacer tiempo, antes de entrar en el saloon donde le esperaban sus dos compañeros.
Se dirigió a la oficina del sheriff, como si ignorara que el de la estrella no se encontraba en el pueblo.
Un vecino se le acercó.
—La oficina está cerrada. El sheriff tal vez tarde en llegar. Salió de madrugada. Lo hace ya unos días…
El que le informaba era un hombre de mediana edad y parecía mirar con simpatía a Jeff.
—Usted ha estado aquí otras veces —agregó el vecino.
—Sí. Pero me he detenido muy poco. Cuando conducía ganado hacia la estación de Blenkob, a veces me decidía a acercarme a este pueblo, con algún compañero de equipo, para tomar unas copas y adquirir provisiones…
—En esta última conducción no ha tenido necesidad de llegar con el ganado a esta comarca. Se lo compraron en Kirland… Y dicen que a buen precio.
—No puedo quejarme —contestó Jeff.
—En cuanto al precio del ganado, no. Conocemos a Marple y no es de los que tienen el bolsillo abierto. Sin embargo, con usted se portó con una «generosidad» que a muchos ha asombrado…
Era lo mismo que le dijeron Kern y Baker. Pero el vecino parecía estar hablando de buena fe, sin deseos de sonsacar a Jeff.
—Temo que interprete mal lo que estoy diciendo—siguió el vecino, después de dudar unos momentos.
—No temo las palabras.
—Por lo que acaba de ocurrir en la estación de diligencias, algunos de los que le conocemos pensamos que quizás en Kirland le dieron un buen precio por el ganado para que no siguiera adelante y volviera a su tierra.
—El señor Marple tiene fama de tacaño. Pero no he oído que se preste a jugadas de pistoleros.
—Pueden haberlo obligado… Usted fue el que evitó que Delbert Creery fuera a la horca.
Jeff lo miró como sorprendido.
—¿Es que estuvo usted en el juicio?
—Sí. Y otros vecinos. A Delbert Creery lo conocemos de muchos años. Hace tiempo, mucho antes de que lo condenaran, venía por aquí con frecuencia. Sabía hacerse amigos… Aquí no se ignoraba que de vez en cuando daba algún «golpecito» a una punta de ganado, a un ferrocarril de mercancías… Pero no lo teníamos en cuenta. Fuera del «trabajo», se podía alternar con él. Y ninguno de los que él consideraba amigo, tiene motivo de queja… Por eso nos alegramos mucho que se salvara. Sin duda era una trampa lo del correo… Se portó usted muy valiente, a la hora de testificar.
—No hice más que limitarme a decir la verdad. Delbert Creery estaba conmigo y varios de mis vaqueros, en la posta, cuando más adelante se produjo el asalto al correo. Nos enteramos dos días más tarde, cuando ya acusaban a Delbert… Yo tenía el ganado lejos de Kirland. Apenas supimos lo que sucedía di orden de acampar hasta que todo se aclarara… Y acompañamos a Delbert hasta Kirland, en cuyo distrito se había cometido el asalto.
—Eso fue lo que aquí consideramos una valentía por parte de usted y una prueba de confianza de Delbert hacia usted y sus vaqueros. Si hubiera fallado su testimonio… ¿Cómo se sentiría usted ahora?
—Seguramente no sentiría nada, porque no me habría resignado a que se diera un veredicto de culpabilidad contra un hombre que estaba conmigo, almorzando en la posta, cuando se produjo el asalto.
—¿Se habría negado a aceptar la sentencia?
—Eso, como principio. Y si por medios legales hubiese visto que la causa estaba perdida, habría habido fuego… Soy enemigo de la violencia, pero todavía más del despotismo.
El vecino le tendió una mano.
—¡No habría estado solo, Jeff! Muchos de los que fuimos a Kirland íbamos dispuestos a echar por el camino del medio…
Kern y Baker iban por la otra acera. Disimuladamente, Kern le hizo una seña.
Se dirigían a la posada. Jeff se despidió del vecino.
—Tal vez nos veamos más tarde.
Los compañeros se encontraban en el portal de la posada donde se alojaba Jeff.
—¿Qué hacéis aquí?
—Es inútil disimular —contestó Baker—. Todos saben que intervinimos en el tiroteo… Ha sido lo primero que nos han dicho al entrar en el saloon de Nira.
—¿Habéis hablado con ella?
—No —dijo Kern—. Pero el barman nos ha dado un recado para usted. Ella no está en el pueblo… Aparecerá a la noche. Es entonces cuando usted debe ir al saloon.
Jeff no pudo disimular su preocupación.
—¡No está en el pueblo! ¿Y de veras regresará a la noche? ¡Ella ya debe saber que está en peligro!
—Lo sabe, Jeff. Nos lo ha dicho el barman… Precisamente por eso pasa estas últimas noches fuera del pueblo.
En la posada donde se alojaba Jeff, almorzaron.
Había largos silencios. Kern y Baker veían a Jeff cada vez más preocupado, y no se atrevían a distraerle.
—¡Si no hubiésemos llegado a tiempo! —exclamó Jeff.
Su rostro se ensombreció. Pensaba en Delbert Creery. En lo que le dijo, cuando se despidieron: « ¡Confío en ti más que nunca, Jeff! ¡Como si fuera algo tuyo, sálvala! ¡Que deje ese pueblo!»
—¡Hemos perdido demasiado tiempo tratando de disimular que veníamos aquí! —exclamó Jeff, sardónico—. Me he pasado la noche acampado a unas cuantas millas del pueblo, mientras vosotros tratabais de engañar a los «pegajosos» del otro pueblo. ¿Y para qué? ¡Aquí nos estaban esperando!
Kern y Baker permanecieron callados, los dos con el mismo gesto de desaliento.
—No tenéis la culpa —siguió Jeff, haciendo una transición—. Yo os pedí que os acercarais a Kirland, para saber cómo se respiraba. Ya sabemos algo muy significativo: que allí, lo mismo que aquí, se extrañan de que un tipo tacaño como Marple, me comprara la manada muchas millas antes de que llegáramos a su rancho…
Al terminar el almuerzo, Jeff les dijo:
—Id a descansar. Estaréis agotados por la cabalgada de esta noche. Y no sabemos lo que nos espera…
Baker y Kern asintieron.
—Estamos agotados —dijo Kern—. Pero no importa.
—Descansar. Y no abráis a nadie, aunque sea el sheriff. Quien quiera hablaros, para pedir cuentas de algo, enviádmelo a mí.
—¿Y cuándo volveremos a vernos?
—A la hora de cenar… si antes no recibo noticias.
Se separaron. Jeff también se fue a su habitación. Se echó vestido en la cama.
No podía apartar de su imaginación la manera como Delbert Creery le pidió que se llevara a Nira de aquel pueblo. «Como si fuera algo tuyo.»
En distintos pueblos se había cruzado con aquella mujer, todavía bastante atractiva.
Era mucho mayor que Jeff. Pero no eran los años, sino el desgaste producido por los excesos a que la empujaba su temperamento y el oficio.
Siempre estaba cambiando de saloon y de pueblo. En algunos sitios, era el Comité de Vecinos, en los que se notaba la presión de las esposas y de algunas solteronas, las que hacían que el sheriff diera un plazo de veinticuatro horas para que Nira liquidara su negocio y desapareciera del pueblo.
En otros lugares, era la misma Nira quien de pronto decidía marcharse: « ¡Me aburro en este pueblucho!»
A media tarde, cuando Jeff se había amodorrado, llamaron en la puerta.
—¡Soy el sheriff! ¿Puede recibirme? ¡Sentiría mucho haberlo despertado!
—¡No se preocupe!
Jeff se abrochó el cinto. Disimuladamente apoyó una mano en una pistolera, mientras abría la puerta.
El sheriff Kershaw era un rostro de mejillas chupadas y ojos pequeños. Miraba a Jeff pareciendo muy contento.
—¡Me alegro de verlo bien! ¿Hablamos aquí?
—Lo que usted decida.
—Mejor aquí… ¡Oh! ¡Estoy muy cansado…!
Y se sentó. Jeff cerró la puerta…



  CAPÍTULO II 

   
El sheriff empezó aprobando la acción de aquella mañana:
—¡Ha terminado con dos bichos peligrosos! ¡Sé cómo ha ocurrido!
—¿Conocía a los dos muertos? —preguntó Jeff.
—Solamente por lo que me decían. Eran pistoleros… Claro que en mi distrito nunca habían hecho nada. De lo contrario, les hubiera sentado la mano. Pero uno no puede basarse solamente en lo que se comenta…
—Hace bien. ¿Tiene alguna idea de quién los ha enviado aquí, precisamente porque yo venía a este pueblo?
Jeff ya tenía previsto el nombre.
—¡Deben ser de la pandilla de Buck Joel! ¡Todo el pueblo lo dice!
—Pero, ¿usted lo cree?
—¿Por qué no?
—La verdad es que el nombre de Buck Joel es el que está de moda.
—Daremos con Buck Joel y toda su pandilla. Para ofrecerle mi ayuda he venido, Jeff. Usted también puede ayudarme… Yo persigo a un individuo que hace unas noches motivó un incidente en el saloon de una pécora. Quizá la conozca. Ahora se hace llamar Nira…
—Me suena —contestó Jeff, serio.
—Esa fulana contribuyó a que el individuo escapara.
—¿Qué ocurrió?
El sheriff no pareció oír la pregunta de Jeff.
—¡Esa Nira…! ¡Bah! ¡A saber los nombres que ha usado en su vida…!
Jeff no pudo contenerse, y contestó, en tono irónico:
—Algo parecido a las pandillas de turno. Durante el tiempo que recorro esta zona, siempre hay un grupo que lleva un nombre distinto. Cuando se «gasta», lo cambian…
El sheriff lo miró alarmado. Procuró en seguida tomarlo a broma.
—¿Es que usted supone que es siempre el mismo «jefe»?
—Hay motivos para pensar que ocurre eso. El nombre es como una «marca». Se han dado batidas. Ha habido linchamientos… Pero siempre han caído peones que no han podido describir al «jefe». Y no vaya usted a decir que fue por lealtad. A dos pasos de la horca, la lealtad con el que no ha gastado la parte del botín para «suavizar» a un tribunal, se convierte en dinamita.
El sheriff miró para otro sitio y dijo, exaltado:
—¡Quizás ahora lo consigamos, Jeff, si usted me ayuda! Hace unas noches, en el saloon de Nira… Bueno, si usted conoce a esa mujer, ya debe saber que ante un hombre de buena planta pierde la cabeza. Pues esa noche llegó un tipo que, según dicen los que lo vieron, no era mal parecido. Y muy fanfarrón. En seguida se volcó Nira sobre él. Tal como se lo digo, Jeff… Los que lo vieron dicen que lo devoraba con los ojos. Se sentó a su mesa y no se separó de él hasta que entraron dos forasteros… Entonces ocurrió el choque… Iban hacia el tipo guapo. Este debía tener alguna cuenta pendiente con ellos, y se levantó, ya con el arma en la mano. Los otros dos también desenfundaron… ¿Sabe por qué no hubo más que unos pocos disparos? Porque Nira dio orden a sus empleados para que echaran del local a los otros dos. Ella misma disparó… El guapo de marras estaba herido… Y Nira lo escamoteó.
—¿A quién?
—¡A la Ley…! ¡A mí, que llevo esta chapa para algo! De la forma que lo defendió, ha demostrado que está loca… Es mucho mayor que ese joven. Y durante sus años de rodar por infinidad de saloons, la han visto demasiadas veces presenciar un tiroteo sin parpadear, ni mover una mano para apaciguar a nadie. Al contrario: parecía complacida en ver caer a sus pies a hombres heridos de muerte… ¿Qué quiere esto decir?
Jeff hizo un gesto ambiguo.
—En toda persona suelen producirse reacciones inesperadas. Tal vez se compadeció de ese joven.
—¡Claro! Porque en esto yo veo dos cuestiones. Una, que Nira se sienta atraída por ese hombre. Y otra, que es la que más me importa, es seguro que se trata de alguien de la pandilla de Buck Joel…
—¿Y los que pretendían matarlo?
—¡También! ¡Eso es lo que yo he deducido…! Posiblemente, ese joven conoce «personalmente» al jefe de la pandilla. Y un segundón de Buck Joel tal vez dio la orden de eliminarlo…
—¿Y Nira sabe esto?
—¡Sí! ¡Se lo dije al día siguiente de ocurrir el tiroteo! Esa noche yo no me encontraba en el pueblo. Había asistido a una fiesta familiar en un rancho algo alejado, y allí pasé la noche.
—¿Qué le contestó Nira cuando usted le pidió cuentas?
—Hizo un gesto de indiferencia. Con todo el descaro me contestó: «He rodado mucho y he conocido a toda clase de ratas. Algunas, vestidas de levita. Otras, llevando chapa de latón…» ¡No sé cómo pude contenerme!
El sheriff hizo una pausa. Luego, continuó:
—Sospecho que ese muchacho está escondido en un lugar de la comarca, herido. Y Nira, cuando cierra el saloon, sale todas las noches. Pero no he podido descubrir a qué lugar va… Es muy astuta. Hoy mismo, desde buena madrugada, he estado investigando en distintos ranchos. Tengo confianza en la gente que habita esos ranchos. Y nadie me da una pista. Yo sé que no me ocultan nada que pueda ayudarme, porque Nira no ha caído bien en el pueblo…
—¿Rehúyen su saloon?
El sheriff iba a mentir, diciendo que nadie acudía a ese local. Pero era una cosa que Jeff podría comprobar esa misma noche.
—¡Bueno! En realidad, su local está concurrido… Siempre hay gente para todo. Y usted ya sabe cómo son los vaqueros. Les gusta ver a hembras de la clase de Nira…
—Y a algunos que no son vaqueros ni jóvenes, también, sheriff. Yo también he rodado lo mío… Ahora dígame qué ayuda desea de mí.
El sheriff miró para otro sitio.
—Sé que usted es de esa clase especial de personas que saben ganarse las simpatías. Con las mujeres tiene suerte… Y los hombres, si lo envidian, no es con mala fe, sino con admiración… ¿Por qué no va al saloon de Nira?
Por si el sheriff sospechaba que se proponía hacer esa visita, contestó:
—¡Pero si pensaba ir!
—Ah, ¿sí? ¿Le interesa esa mujer?
Súbitamente Jeff se transfiguró. Miró encolerizado al de la estrella.
—Si algo me saca de quicio es que unos tipos de dos patas jueguen al gato y el ratón… ¡Se extraña de que me proponga ir! ¿Se olvida de Delbert Creery? ¡Es un viejo amigo de Nira! Antes de coger la diligencia, durmió unas noches en su saloon… ¿Qué tiene de particular que ya que me encuentro aquí vaya a saludarla y a darle recuerdos de Delbert?
El sheriff tenía el semblante demudado, por el estallido de cólera de Jeff.
—Tiene usted razón, Jeff… Es que estoy aturdido… Y muy cansado.
—Más bien parece asustado —replicó Jeff.
—¿Asustado? ¿A quién puedo temer?
—Eso lo ignoro.
—¡Aquí soy el sheriff!
—Una chapa de hojalata no es una coraza contra cualquier disparo hecho desde la oscuridad, por cualquier resentido, usted lo sabe…
El rostro del sheriff se puso amarillo. Iba a hablar, pero le faltó aliento. Por unos momentos dio el efecto de que iba a caer, asfixiado.
Jeff puso agua en un vaso y se lo ofreció.
—Tranquilícese… Sé muy bien que su cargo es difícil.
—¡No tiene usted idea!
—¿Usted cree? Durante seis meses fui sheriff en mi pueblo.
El de la estrella creyó que se burlaba.
—¿Usted, teniendo un rancho?
—Había demasiadas ratas en mi pueblo. El que ocupaba el cargo estaba desmoralizado. « ¡Es demasiado para mí!» Y me pidió ayuda… Hice poco. Simplemente seguir el camino que las ratas habían señalado: sustituir la Ley por el «Colt»…Todo quedó tranquilo. Las tumbas no arman ruido. Y ahora sigue de sheriff el que decía que no podía con tanta carga. Ya no suele perder el aliento…
El sheriff Kershaw se levantó y tendió las dos manos a Jeff. Pero éste sólo se dejó coger una. Y dijo el motivo.
—Una mano libre permite «respirar» mejor.
—¡Bien, Jeff! ¡Estoy muy contento por todo! ¡Yo no había pensado en que Delbert era amigo de Nira! ¡Ella parece apreciarlo…! ¡Vaya a verla! ¡Y convénzala de que le conviene colaborar con la Ley…!
—¿No vendrá usted a molestarnos mientras yo esté conversando con ella?
—¡Se lo prometo! ¡Usted lleva desde este momento la iniciativa!
—De acuerdo. No se vuelva atrás cuando yo haya dado ya los primeros pasos.
—¡Tiene mi palabra!

 
* * *

 
Jeff ya tenía una mesa reservada. La ocupaban sus dos compañeros.
Cuando él entró en el saloon y vio a Kern y a Baker, aprobó el lugar que habían escogido. Era la mesa más separada de las otras y desde allí se dominaba toda la sala.
Los dos se levantaron, apenas llegar Jeff.
—Hace unos minutos, Nira estaba aquí. Le hemos dicho que usted no tardaría —dijo Kern.
—Lleva bien la edad. Todavía es guapa esa mujer —comentó Baker con entusiasmo.
—Nos ha parecido que está algo nerviosa por su visita… Nos situaremos en el mostrador.
Se alejaron. Jeff se sentó. Al momento el barman acudió a limpiar la mesa. Colocó una botella y dos vasos.
—Nira saldrá en seguida.
Momentos después apareció ella. Se quedó mirando a Jeff, fijamente. Ya lo había visto desde una habitación reservada.
Su rostro atezado, de facciones enérgicas, ojos claros, de mirar penetrante, mentón pronunciado, lo tenía muy presente en su memoria.
El cabello de Jeff era rubio. Sus ojos grandes, verdosos, solían mirar confiados, alegres. Y de pronto se producía un desconcertante cambio. Miraban fríos, agresivos, recelosos, como si intuyese un grave peligro a su alrededor.
Cuando Nira llegó a la mesa, él dijo, levantándose:
—Soy Jeff Bryne… Y no me hago la ilusión de que me recuerdes. En algunas ocasiones, te he oído cantar, en casinos muy distintos a éste… Ha sido muy lejos de aquí.
—Te recuerdo muy bien —contestó Nira.
Y era verdad. La imagen de Jeff la localizó en seguida, en la multitud de recuerdos de hombres que habían pasado junto a ella.
Siempre tuvo presente su esbelta figura, su ropa de vaquero, con polvo de largas cabalgadas. Y algo que quemaba en lo más íntimo de Nira, se avivó, apenas verlo.
Recordaba que más de una vez, cuando ella aún actuaba cantando, moviéndose entre las mesas, rectificó su habitual recorrido por la sala para llegar a la mesa que Jeff ocupaba. Ya cerca de él, se detenía, sin dejar de cantar, tentándolo con su espléndida belleza, y con la mirada tan avezada a encender hogueras en la sangre de los hombres.
Siempre halló en Jeff la misma sonrisa cortés, pero fría.
—Sí. Te recuerdo muy bien. En casinos más lujosos que éste… Ya hace más de un año que nos vimos la última vez. ¿No?
—Algo así. Cambié la ruta de mis conducciones. Decidí traer el ganado a esta zona. La estación de Blenkob me convenía. Los otros mercados están demasiado concurridos…
—Pero en esta zona se corren más peligros. Se producen muchos ataques de los abigeos…
—A mí nunca me han preocupado. Les adivino las trampas. Creo que nací para ladrón —contestó Jeff, riendo—. Supongo que uno de mis compañeros te habrá dicho que he establecido un convenio con el sheriff.
Procedió a llenar los vasos.
—Sí, tus amigos me lo han dicho. Pero todos los pactos que hagas con una alimaña, tal vez resulten más decentes que los que hagas con un sheriff como Kershaw…
—Tengo entendido que es algo hipócrita…
—Y además, cobarde. Ocupando el cargo de sheriff, eso resulta muy peligroso.
—Lo tengo en cuenta. Ahora hablemos de nosotros. ¿Te fías de mí?
—No tengo por qué desconfiar, siempre que me justifiques por qué estabas esperando a Delbert Creery en una posta, el día que él tomó la diligencia que llevaba el cargamento de oro.
—¿Qué tiene de extraño?
—Tu manada se encontraba muy lejos. Hiciste muchas millas para llegar a esa posta…
—Delbert Creery sabía que yo conducía mi manada hacia esta zona, y un vaquero que salía de aquí me trajo una carta de Delbert…
—Eso lo sé. Yo misma le proporcionó el mensajero. Ignoro lo que te escribió.
—Sencillamente, que hiciera lo posible para que en determinada fecha yo me encontrara en la posta.
—¿Y así, sin más, dejaste tu manada… por un ex presidiario?
Nira cogió el vaso y lo acercó a los labios, sin dejar de mirar a Jeff.
—Por un hombre como Delbert, haría más —y también Jeff cogió su vaso.
Durante unos momentos permanecieron callados, como comprobando el sabor del whisky.
—¿Qué es Delbert para ti?
—Cuando yo era un niño, y pensaba que no valía la pena vivir. Delbert consiguió despertar en mí la ilusión de vivir. ¿Es poco?
Nira evitó la respuesta. Y preguntó a su vez:
—¿Te dijo Delbert por qué tenías que estar en la posta precisamente ese día?
—Sí. Parece que le «prometieron»…
Se interrumpió, para repetir, con tono incisivo:
—Le «prometieron» una buena recompensa si se prestaba a subir en la diligencia ese día. En esa promesa supongo que había algo de amenaza. ¿La había?
—¡A Delbert lo habrían matado de no aceptar lo que le propusieron! Él procuró ganar tiempo, seguramente para comunicarse contigo…
—Delbert evita dar demasiada seriedad a este asunto. Cuando le pregunté si lo habían amenazado, lo negó… Solamente se ha puesto serio cuando me ha hablado de ti. Me lo ha pedido casi llorando: « ¡Saca de ese pueblo a Nira! ¡Corre un gran peligro!» Yo le contesté: «Por el hecho de que le haya defendido en el juicio de Kirland, una mujer como Nira no va a confiar en mí.
Si hay algo que se relaciona con los atracos que se han estado produciendo en esta zona, Nira tiene que desconfiar de todos.»
Más que las palabras, fue la sinceridad con que Jeff la miraba lo que más impresionaron a la mujer.
—¡Es cierto! ¡Ahora mismo estoy recelando de ti…!
Y veo difícil que puedas convencerme… Lo de Delbert puede haber sido una jugarreta preparada por los federales…
—Yo soy ranchero.
—No es la primera vez que un vaquero, incluso un vulgar comerciante, recibe poderes especiales para que investigue… ¿Es éste tu caso?
Jeff sonrió, sin contestar. Volvió a llenar los vasos.
—¿Lo tomas a broma? —preguntó Nira.
—No. Es que me da el efecto de que todo lo que yo le dije a Delbert, tiene el eco aquí. Poco más o menos has dicho las mismas palabras que le dirigí a Delbert. « ¡No me creerá! ¡Ella dirá que apesto a policía!» Y con lo que me ha revelado el sheriff esta tarde, acerca de ese joven que tú proteges, veo difícil que yo pueda tener una idea exacta de la situación.
Y cuando conduzco ganado, lo mismo que cuando juego al póker, preciso saber qué vericuetos hay en la ruta, y qué naipes van a entrar en juego…
—Delbert, conociéndome, sabiendo que he sido muy castigada… Unas veces, por mi culpa, por los diablos que llevo dentro. Otras, por la ingratitud de tipos traicioneros… Sabiendo Delbert eso, debió darte alguna prueba que pudiera convencerme…
—¿Bebemos? Luego te daré esa prueba… Aunque te anticipo que me parece algo tonta. Es una especie de consigna…
Maquinalmente Nira cogió el vaso. Temblaba. Presentía que Jeff iba a decir algo muy importante.
Apenas apurar los vasos, quedaron mirándose. Jeff sonreía.
—Es algo que se refiere a un niño que parecía que nunca tenía suficiente comida, por mucha que le pusieran en el plato. Se refiere a mí, cuando Delbert me despertó los deseos de vivir. Mi cabello era muy rubio, y muy largo, cuando Delbert empezó a ponerme comida delante. Un día me soltó: «Alguien dice que te vas a convertir en una bolita de oro.»
Se puso a girar el vaso vacío, mirándolo.
—Esto me dio como consigna… ¿No te parece una tontería?
Al ver que ella no contestaba, la miró. Nira tenía los ojos llenos de lágrimas, pero sonreía.
—¡Bolita de Oro! ¡Tú…!
Se puso a besarlo, pero en las mejillas. De esto no se dieron cuenta los clientes, de que lo besaba como a un hijo…
—¡Vamos arriba!
Muchos clientes se miraron, con malicia.
—¡Ya se ha hecho con él…!
Momentos después, en la habitación de Nira, ella se dejó caer en un sillón y se cubrió la cara con las manos, llorando.
Se restregaba las mejillas. Se descubrió el rostro y dijo:
—Mira mi cara… Con restregones de pintura… Debo parecer un payaso… ¡Y quiero hacerte reír, Jeff! ¡Porque estoy muy contenta…! ¿Sabes lo que en la sala estarán comentando ahora? Que ya tengo al hombre de turno. ¿Eso te importa?
—En absoluto. Lo que quiero es que ganemos tiempo. Háblame de tu situación. ¿Por qué sales todas las noches?
Nira se levantó, riendo.
—¡Pero si no hago más que un simulacro…! Apenas marcharme, por la puerta trasera, doy un rodeo, y regreso. Y en esta habitación me paso el resto de la noche y todo el día… Cuando vuelve a oscurecer, salgo hacia el lugar donde uno de mis empleados ha dejado un caballo. Y regreso, procurando entonces que me vean. Ese juego lo llevo varias noches.
—¿Con qué fin?
—¡Necesito ayuda! ¡Necesito escapar…!
—El sheriff cree que vas a cuidar al que escapó.
—Es mi as, hacer creer que ese muchacho vive. Pero murió la misma noche en que se produjo el tiroteo.
—¿Por qué lo mataron?
—Porque en algunos lugares se jactó de conocer a Buck Joel… Yo esperaba ayuda. Tengo un carro lejos de aquí, para simular que transporta a un herido… Mi plan era arrastrar tras de mí al sheriff. Yo, por un camino. El sheriff, por otro…
Siguió hablando. Jeff escuchó sin interrumpirla. Cuando ella concluyó, Jeff dijo:
—Tu plan vale… Le diré al sheriff que te he convencido. Saldrás esta misma noche, pero de verdad… ¿Resistes a caballo?
Nira hizo un gesto de burla a sí misma.
—Hace «siglos», fui campeona en los rodeos… Todavía queda algo de lo que fui. No te preocupes. Dispongo de ánimo y de buenos caballos…
Se quedó mirándolo, otra vez emocionada.
—¡Bolita de Oro! ¡Cómo me alegro… que no «ocurriera»…!
—¿Qué?
Nira se volvió para que él no viera que se azoraba. No se atrevía a decir que ahora no se sentiría la misma de haber sucedido que Jeff, en cualquier ocasión, hubiese respondido como cualquier otro hombre, a la llamada que los ojos y todo el cuerpo de Nira le hicieron varias veces.
—No me hagas caso… Cuando lo consideres oportuno, ve a hablar con el sheriff.
—Tan pronto ultimemos los detalles —y Jeff se sentó, desplegando un mapa de la zona.




CAPÍTULO III 
  
 
—¡El sheriff viene con otro! —anunció Baker, que era el que se hallaba fuera de la arboleda.
Jeff hizo un gesto de disgusto.
—¡Quedamos en que vendría solo!
Fue a ver quién acompañaba al sheriff. Todavía se encontraban lejos los dos jinetes.
Baker iba con Jeff. El otro, Kern, permanecía en el escondite donde tenían los caballos.
Cuando el sheriff y el otro estuvieron cerca, Baker exclamó:
—¡A ese individuo lo vi en Kirland…! ¡Ven, Kern! ¡A ver si estoy confundido…!
Pero Jeff dio contraorden:
—¡Sigue junto a los caballos! ¡No hay que confiarse!
El que acompañaba al sheriff llevaba las manos atadas. En la camisa se advertían manchas de sangre.
—¡Jeff! ¡Hemos tenido suerte! ¡Mire a quién he cazado! —anunció el sheriff—. ¡Es uno de los pistoleros que ayer trataron de matarle!
—¿Dónde lo ha encontrado? Debe ser muy lejos…porque llega usted con bastante retraso de la hora que fijamos.
—¡Es verdad, Jeff! ¡Hubiera llegado a tiempo…! Pero me tropecé con algunos rancheros que me dijeron que había un sospechoso que se escondía. Tuve que retroceder. Nos costó darle alcance… ¡Y aquí está!
El individuo permanecía callado, la cabeza inclinada. De vez en cuando hacía un gesto de dolor.
—¿Por qué los rancheros no lo llevaron al pueblo?
—Pensé que sería más importante que usted lo viera…
Jeff lo ayudó a desmontar. El individuo se dejó caer al pie de un árbol.
No parecía mirar a Jeff con la saña con que lo hacía cuando miraba al sheriff.
—¡Interróguelo! ¡A ver si usted saca algo! —dijo el de la estrella.
Jeff se dio cuenta de que la mirada del sheriff era amenazadora, fija en el rostro del herido.
—¡Vamos! ¡Habla! ¿Tomaste parte en el tiroteo de ayer? —siguió hablando el sheriff.
El prisionero asintió con un movimiento de cabeza.
—Escaparon dos —dijo Baker—. ¿Dónde está el otro?
—Seguramente ha muerto —contestó el sheriff.
Jeff, mirando a Baker, preguntó:
—¿Es uno de los «pegajosos» que os siguieron en Kirland?
—No. Lo vimos en la calle algunas veces… Pero no pareció seguirnos.
—¿Los rancheros saben que usted ha venido aquí? —preguntó Jeff al sheriff.
—No les he concretado a qué punto nos dirigíamos… Viniendo he sacado la conclusión de que este individuo quería lucirse ante Nira. Creo que tomó parte en el tiroteo porque temía lo que ha ocurrido; que usted se hiciera con esa mujer.
El tono del sheriff no podía ser más irónico. Mirando al prisionero, preguntó:
—¿Verdad?
El herido era un hombre joven, de rostro que seguramente habría resultado agradable, de no adoptar aquella expresión cínica, cada vez que miraba al sheriff.
—¡Nira es de las hembras que queman! ¿No? —y el de la estrella fue acercándose al prisionero—. ¡Contesta!
—¡Usted es una sabandija! —le espetó el que estaba herido.
Aún no había terminado de decirlo, como si el sheriff ya tuviera previsto el insulto, le golpeó en la cara. El maniatado palideció. Una espuma rojiza apareció en sus labios.
—¡También es un cobarde! —siguió el herido.
El sheriff retrocedió unos pasos, dando el efecto de que un golpe de locura lo cegaba. Su mano derecha cayó sobre la empuñadura del revólver. Llegó a sacarlo a medias.
Jeff se interpuso, diciendo:
—No justifique lo que el prisionero acaba de decir… Sería una de las peores cobardías, dispararle, estando atado.
—¿Lo defiende?
—Soy quien con más motivos debe castigarlo, puesto que estuve bajo el fuego de sus revólveres… Pero usted no lo está interrogando. Desde que han llegado, me dan el efecto de que hay un perro asustado y un amo que no sabe mandar.
El sheriff hizo como que se arrepentía.
—¡Es que estoy fuera de mí…! ¡Son demasiadas cosas en muy poco tiempo, las que caen sobre mis espaldas…!
De pronto el sheriff hizo un gesto de alarma, mirando en la dirección en que se veía un ancho camino.
—¡Me ha parecido oír pisadas de caballo! —dijo, muy bajo.
Jeff contestó:
—Quizás el piafar de alguno de nuestros caballos.
Sin poder disimular su interés, preguntó:
—¿Dónde los tienen?
—Por ahí, en la espesura.
—¡No! ¡Las pisadas me ha parecido que sonaban por el camino! ¡Voy a comprobarlo! ¡No hay que confiarse!
—Estoy de acuerdo —dijo Jeff.
El sheriff montó a caballo y pronto desapareció entre los árboles.
Jeff se puso a liar un cigarrillo. Luego lo acercó a la boca del prisionero.
—¿Aceptas?
El herido no contestó, pero avanzó un poco la cara, para recoger con los labios el cigarrillo. Jeff le dio fuego.
Durante unos momentos, el herido permaneció entregado al placer de saborear el tabaco.
—¿Con esto quiere ablandarme? —preguntó, queriendo ser incisivo.
Jeff se encontraba de lado y ni siquiera se volvió para mirarle. Estaba como abstraído. De pronto exclamó:
—¡En esto hay algo que apesta! Me fío del sheriff tan poco como de una cascabel…
El prisionero pareció cogido por sorpresa.
—No sé si lo dice con sinceridad. Pero si es un truco, sepa mi opinión… ¡Ese sheriff, además de cobarde, les está traicionando! ¡Les prepara una emboscada!
—¿Y te dejan a merced nuestra?
—Yo estorbo… Ayer fui cobarde. Tenía orden de disparar contra alguien que encontraríamos en el pueblo. No me dijeron que era usted
—¿Me conoces?
—Sí. Desde hace algún tiempo, en toda la ruta ganadera su nombre suena bastante… Sabemos lo «rápido» que es. Cuando en la estación de diligencias usted apareció, tuve miedo. Intenté retirarme… No lo digo para que se compadezca de mí… Intenté retirarme no por afecto a usted, sino por miedo… Pero uno de sus disparos ya me había alcanzado…
—Otro de tus compañeros huyó, también herido.
—Nada. Un rasguño…
—¿Y qué ha sido de él?
—Apenas alejarnos del pueblo, me dijo que buscara refugio en el rancho de Crocker… Él iba a traer refuerzos. Eso me dijo… Y fui al rancho. Era una treta. Allí pasé la noche. Crocker es un marrullero. Me destinó a una cabaña. «No te preocupes», me dijo… Pero a media mañana, Crocker se presentó, muy alarmado: « ¡Vete! ¡Hay peligro!»
El prisionero hizo una pausa. Succionó el cigarrillo. Durante unos momentos estuvo mirándose los pies.
—El peligro estaba fuera del rancho. El sheriff me estaba esperando… ¡Y es mentira que haya perdido tiempo para darme caza! Él sabía que estaba en el rancho de Crocker… Quizá se enteró cuando venía a reunirse con usted. Entonces retrocedió al pueblo…
—¿Para qué?
—No sé… Quizá para telegrafiar, o para hablar con alguien… Unos a otros no nos conocemos. De los cuatro que nos acercamos a la estación de diligencias, yo sólo traté a uno, en Kirland. « ¿Quieres ganar unos dólares?» me preguntó y por eso vine.
Jeff volvió a colocarse de lado, para que el herido no viera su gesto de asco.
—¿Por qué ha dejado que el sheriff se fuera? ¡Quizás ha ido a prepararle una emboscada! —prorrumpió el prisionero.
—Peor para él. Esperaremos unos minutos. Si no regresa, nos iremos todos… Y tan pronto suene un disparo, te desataré las manos. Y quizá te dé un revólver…
Otra vez el herido quedó desconcertado.
—¿Se fiaría de mí?
—¿Por qué no? Creo que temes más a los que te metieron en este «trabajo» que a mí…
No fue un disparo, sino varios los que de pronto se oyeron por la parte del camino. Pero lejos.
—¡Llévate también este caballo! —dijo Jeff, dirigiéndose a Baker.
Se refería a la montura del prisionero.
Pero apenas decirlo, cambió de parecer, mirando el bosque:
—¡Espera!
Desató las manos al herido, dispuesto a ayudarlo a montar. En ese momento, por distintas partes del bosque, tronaron varios revólveres.
Multitud de balas silbaron sobre sus cabezas.
Jeff no perdió la serenidad.
—Parece que van tanto contra ti como contra nosotros —comentó, viendo las señales que las balas habían dejado en el árbol junto al cual se encontraban el prisionero y Jeff.
—¡Yo no soy nadie para ellos…! ¡Me han utilizado como cebo!
—¿Puedes arrastrarte?
El herido asintió. Baker ya había desatado el caballo del prisionero. Sosteniéndolo de las riendas, permanecía agachado.
Con el gesto le indicó Jeff que se pusiera en marcha hacia el sitio donde tenían las monturas. Baker obedeció.
—Nuestros caballos los tenemos cerca, pero no han podido dar con ellos. Kern nos habría dado la señal. ¡Vamos!
El prisionero siguió a Baker. La obsesión de Jeff era despejar la parte del bosque donde tenía los caballos.
Arrastrándose, dijo el herido:
—¡Es el sheriff… que os ha preparado la emboscada…!
—Quizá se la hemos preparado a él —replicó Jeff.
Baker ya se hallaba con el caballo del herido en el lugar donde estaban las monturas. Había una cortadura que les permitía la retirada.
—¡Id delante! ¡Yo os cubriré! —dijo Jeff, cuando llegó con el prisionero—. ¡Ya sabéis dónde tenemos que reunirnos…!
Kern y Baker miraron confusos a Jeff.
—¡Si nos llevamos a este individuo seguirán tras de nosotros! —objetó Baker.
—Lo harían de todas formas. Haced lo que os he dicho.
Colocaron al herido sobre el caballo.
—Por ahora no necesitas más arma que poder sostenerte sobre la silla y llevar la marcha de mis compañeros —dijo Jeff al herido.
El terror y la expresión cínica de otros momentos ya no aparecían en su rostro. Mirando a Jeff, con gratitud, dijo:
—¡Por si todo falla… y no volvemos a vernos… gracias…!
—¡Arreando! —ordenó Jeff.
Se colocó junto a un árbol y se puso a disparar con los dos revólveres. De entre unos matojos había sacado un rifle.
Lo mismo habían hecho Baker y Kern, antes de saltar sobre los caballos.
Bruscamente arrancaron tres caballerías, los jinetes inclinados sobre el cuello de la montura.
El batir de cascos hizo que irrumpieran nuevos estampidos.
Jeff prestaba atención al curso que seguían las detonaciones. Se desplazaban hacia la cortadura por donde se marchaban los jinetes.
Enfundó los revólveres y cogió el rifle. Ahora ya tenía idea del punto en que se encontraban los adversarios.
El «Winchester» empezó a batir la maleza, siguiendo al invisible enemigo. Se oyeron varios alaridos y maldiciones.
De pronto se hizo el silencio.
Jeff tenía calculados todos los sitios donde podía agazaparse, desde los que podría evitar que nadie se acercara a donde tenía el caballo.
Transcurrieron varios minutos. Todo estaba en silencio, y quieto. De pronto vio que parte de la maleza se movía. Luego, le pareció oír un cuchicheo.
Esperó. Esa pausa la había aprovechado para cargar los revólveres y el rifle.
Alguien gritó, encolerizado:
—¡Imbéciles! ¡Estamos perdiendo el tiempo! ¡Se escapan! ¡El que se quedó aquí ya está fuera de combate…!
—¡Eso es ser listo! —contestó Jeff.
Y de nuevo puso en acción el «Winchester». Estuvo disparando hasta agotar la munición.
El enemigo había sido barrido, unos por la muerte y otros por el terror, que los impulsó a la desbandada.
Solamente le contestaron al principio algunos disparos de revólver. El silencio que se hizo ahora, Jeff comprendió que era definitivo.
Se dirigió al grupo de rocas donde tenía el caballo. No tuvo prisa.
Antes de montar, cargó de nuevo el rifle.
Luego, acarició el cuello del caballo, un «morcillo» muy potente.
—Ahora te toca a ti hacer el gasto. Tretas… Deja huellas que puedan ver hasta los más tontos. Más tarde, procurarás que no se noten tus pisadas. ¿De acuerdo? ¡En marcha!
Emprendió el galope. Intencionadamente tomaba una ruta distinta a la que seguían sus compañeros.
En aquel paraje había arboledas y lomas que impedían que nadie pudiese seguir desde cualquier altura, la dirección del primer grupo de jinetes que salió del bosque.
Jeff sólo precisaba de un par de horas para despistar al enemigo. Con ese tiempo tenía bastante para reunirse con Nira y los compañeros…

 
* * *

 
Baker estaba en lo alto del montículo desde el que podía otear hacia el espolón de roca que cubría en parte la gran hondonada por la que se oía un fuerte batir de cascos de caballo.
El jinete, llevando a la zaga una revuelta nube de polvo, apareció por la punta del espolón.
Baker soltó un respiro. Y gritó:
—¡Ahí está Jeff!
De la boca de la vieja mina salieron Kern y Nira. Ella vestía ropa de vaquero.
Para los tres, la proximidad de Jeff cambiaba totalmente la situación. Había habido demasiada ansiedad en aquella espera, que había sido más larga de lo que tenían previsto.
Pronto iba a oscurecer.
Jeff detuvo su caballo junto a los restos de una barraca, donde se encontraban las otras caballerías.
Atado detrás de la silla llevaba un paquete. Al saltar a tierra, se quedó mirando a Nira.
—He tardado más de lo que imaginaba. No he podido resistir el deseo de acercarme al rancho abandonado, donde citamos al sheriff.
—¿Qué buscabas allí?
—Ver si alguien había estado recientemente. Encontré el carro todavía ardiendo…
Nira hizo una mueca.
—Te dije anoche que acudirían. Por eso hice que el muchacho que se encargaba de las caballerías se marchara, antes de que amaneciera…
—¿No viniste directamente a la mina?
—Sobraba tiempo.
Jeff ensombreció el rostro.
—A la mina habrás llegado ya de día… ¡Si te hubieran visto…!
—¿Qué? Por ahora, a quien me busca le intereso viva. De haber querido matarme, en cualquier momento lo habrían podido hacer en el saloon. El creer que yo tenía escondido a quien decía conocer a Buck Joel, era mi salvaguardia…
—¡Pero ahora ya conocen que no hay tal joven, que «sabe demasiado» y que tú proteges…! Es posible que a tu barman lo hayan obligado a hablar a estas horas.
—Joiner es uno de los mejores empleados que he tenido. Le previne anoche del peligro que corría.
Rompió a reír. «Si intentan fastidiarme les diré que tú tomarás represalias.» No creí que lo encajara con tanta serenidad… ¡Y le prometí que lo haría! ¡Que no le hagan nada a Joiner porque «alguien» temblará…! ¡Conque han incendiado el carro…!
—Lo han tomado como burla… La casa en ruinas se veía registrada, como buscando señales de que allí había habido un herido…
De pronto, recordando que en el grupo había verdaderamente un herido, preguntó:
—¿Cómo se encuentra?
Los tres comprendieron que se refería al prisionero. Ninguno se decidía a contestar. Por fin lo hizo Nira:
—Ha muerto… Hace un par de horas. Y nos ha pedido que si llegabas, te dijéramos que te pedía perdón.
—¿Dónde está?
—Lo hemos enterrado en una de las galerías —contestó Baker.
—¡Ha sido un valiente! ¡Se desangraba en la rápida marcha que llevábamos, pero disimulaba! « ¡Voy bien! ¡No amainéis el paso!» —explicó Kern.
Tras un silencio, dijo Jeff:
—Hay que cenar. Pasaremos aquí la noche.
Los tres lo miraron extrañados.
—¡El sheriff conoce este sitio! —dijo Nira—. ¡Puede que aparezca…!
—He procurado dejar huellas para que venga.
Desató el paquete que llevaba en el caballo.
—Son utensilios de cura… Los he pedido en un rancho donde me conocen. Gente amiga. Hemos hablado. Si el sheriff pasa por allí, le dirán lo que a mí me conviene. Ellos me refirieron que oyeron tiroteo. Y que no era gente de la comarca…
Nira no pudo contenerse:
—¡Y sabiendo eso te has atrevido a acercarte al rancho abandonado…!
—¿Por qué no? Sé desenvolverme…
Hicieron fuego en la boca de la mina y prepararon la cena.
—El sheriff ha movilizado gente de muchos ranchos —dijo Jeff, ya comiendo—. Los disparos que se hicieron cuando nosotros estábamos en el bosque eran el pretexto que necesitaba el sheriff para no regresar en seguida que se separó de nosotros.
Después de cenar, Jeff manifestó:
—Todos estamos muy cansados… Nos turnaremos en la guardia. El detenernos aquí nos conviene a nosotros y a los caballos.
—¿Crees que el sheriff vendrá? —preguntó Nira.
—Sí. Precisamente por su cobardía.
Durante la noche fueron turnándose. Nira quiso también hacer su guardia…
Rompió el día.
Un cielo abierto, violentamente azul, se desplegaba en arco sobre la hondonada, y la llanura que había más lejos.
Al otro lado de una cordillera, las montañas y cerros destacaban vigorosamente en sus menores pliegues, con fuertes brochazos de árboles y matorrales.
Fue Kern, que estaba de guardia, quien anunció:
—¡Acertó usted, Jeff! ¡Vienen el sheriff y otros!
Lo dijo alarmado. Jeff contestó:
—No te preocupes. Solamente subirá él.
Pero tanto Baker como Kern no parecían compartir la tranquilidad de Jeff.
Fueron a donde estaba Nira. Ella observaba con unos prismáticos.
—¿Qué opinas? —preguntó Baker.
—Que Jeff sabe lo que hace. Se ha pasado la vida sorteando trampas. Incluso ha sabido cuándo una mujer no es más que lodo, por buena fachada que tuviera —contestó Nira, riendo.
Ninguno de los dos comprendió que se refería a ella misma. Y Nira cada vez se sentía más contenta, cuando removía recuerdos y veía a Jeff encajando con una sonrisa cortés las provocaciones de una mujer que tantos codiciaron.
Los que acompañaban al sheriff amainaron el paso, apenas asomar por el espolón.
Lentamente iban a emprender el empinado camino que conducía a la vieja mina. Pero el sheriff pareció adivinar lo que Jeff acababa de decir.
—Subiré solo. Deben de estar muy nerviosos. Hay que evitar lamentables errores —dijo.
En ese momento Jeff preguntaba a Nira, que observaba con los prismáticos oculta tras un montón de piedras:
—¿Los conoces?
—Son vaqueros de distintos ranchos de la comarca Venían por mi saloon… Inocentones…
—Suponiendo que alguno no fingiera serlo —replicó Jeff.
—Cabe la posibilidad. No te confíes.
—No pienso hacerlo —y sonriendo, agregó —: Creo que aún no me fío de ti.
Nira rompió a reír.
—¡Haces bien!
Jeff regresó al montículo que servía de atalaya.
El sheriff emprendió la cuesta. Los demás desmontaron.
Jeff no parecía reparar en el sheriff. Permanecía sentado.
Solamente cuando lo tuvo muy cerca se levantó y echándose el sombrero hacia atrás hizo un gesto de alegre sorpresa.
—¡Y yo que creía que ya no nos veríamos!
El sheriff Kershaw hizo una mueca de fastidio y desmontó. Se quitó el sombrero y con él empezó a sacudirse los pantalones.
—¡Usted no puede tener idea de los problemas que han surgido desde que me separé de usted en el bosque! ¡Aquellos disparos eran una falsa alarma, seguramente para que nos separáramos!
—De eso me di cuenta al poco de marcharse usted. ¿De veras no advirtió que el verdadero enemigo lo teníamos alrededor, en el bosque?
—¡No vi a nadie…!
—Sin embargo oyó pisadas de caballo.
—Usted dijo que podían ser de los que tenía escondidos.
—Es verdad. Pero ya pasado el susto, usted no debe renegar. Tuvo suerte. En el bosque tiraban a dar…
El sheriff no hacía más que mirar a su alrededor. Los montones de tierra y piedras le impedían ver la boca de la mina.
—¿Están todos bien? —preguntó, sin decidirse a mirar a Jeff de frente.
—¿A quién se refiere?
—A sus compañeros.
—¿Y no me pregunta por el prisionero?
—¡Ah, sí! ¿Terminaron con él en el bosque?
—¿Es que no ha recorrido aquel sitio?
—¡No he tenido tiempo!
—¡Qué lástima! Habrá que enviar gente allí. Creo que hay algunos cadáveres. A no ser que los compinches hayan decidido retroceder, para recogerlos. Pero lo dudo… En cuanto al prisionero, está muerto. Ya está enterrado. ¿Quiere ver su tumba? Está dentro de la mina…
El sheriff hizo un gesto despectivo.
—¿Para qué? ¡Era un bicho repugnante! ¡Y embustero…! ¡Es seguro que durante todo el camino les habrá referido toda clase de disparates, para que lo trataran bien!
—Algo ha dicho…
El de la estrella no pudo disimular su ansiedad.
—¿De qué?
—De muchas cosas. Y de algunos individuos… Por ejemplo, de Buck Joel…
El sheriff rompió a reír.
—¡No crea nada! ¡Nadie conoce a Buck Joel!
—Nadie, no. Alguien lo conoce… Pero no creo que ese pobre diablo que usted dejó a merced nuestra supiera demasiado… Sin embargo, algo dijo, bastante extraño. Es sobre el ranchero que lo tuvo una noche en su rancho… Parece que luego lo echó, para que usted lo detuviera…
—¡Eso es absurdo! ¡Ningún ranchero de mi distrito es capaz de dar cobijo a un forajido…!
Por momentos más nervioso. Lo que menos se había figurado el sheriff era que el prisionero hubiera tenido tiempo de hablar, pues rápidamente se inició el tiroteo en el bosque. Menos todavía, que se lo hubieran llevado, estando herido, lo que constituía un obstáculo cuando se trataba de escapar a galope tendido.
—¡Vamos a lo que interesa, Jeff! Ayer por la tarde, con gente de confianza, nos acercamos al rancho abandonado… ¿Sabe lo que encontramos?
—Un carro incendiado —contestó Jeff.
—¡Sí! ¡Y Nira y el que ella protege, tampoco estaban!
—Se los habrán llevado los de Buck Joel.
El sheriff seguía mirando a su alrededor. El gesto y el tono de Jeff, por momentos lo ponían más nervioso.
—¡Voy a decirles que suban!
—No es necesario. Somos bastantes… Lo que usted va a hacer es dejar caer el cinto.
El de la estrella lo miró, creyendo que bromeaba. Pero en ese momento, cuando esperaba un gesto de burla en Jeff, fue cuando lo vio más serio.
—¿Se ha vuelto loco? ¡Soy el sheriff!
—Conozco muy bien la demarcación de esta zona. Dos millas más atrás, usted es el sheriff… Pero aquí no tiene autoridad. Ha venido a la mina porque me interesaba que lo hiciera. Deje caer el cinto…
El pánico se le apoderó. Con el semblante demudado, el sheriff se acercó al caballo.
—¿Adónde va, Kershaw?
El sheriff no pareció oírle. Y siguió caminando hacia donde tenía el caballo.
Del rifle de Jeff salieron dos disparos seguidos. Los proyectiles fueron a clavarse en el sitio donde Kershaw iba a poner los pies.
Lo más impresionante fue que disparó dando el efecto de que no apuntaba. Mantenía una pierna un poco alta, el pie apoyado sobre una piedra, el rifle descansando en la rodilla.
Pareció que el rifle obraba por su cuenta, soltando dos estornudos.
El sheriff quedó como clavado en el suelo. Durante unos segundos permaneció inmóvil, sin poder respirar, de espaldas a Jeff, la figura un poco encogida.
Lentamente se volvió. Sus ojos pequeños permanecían desmesuradamente abiertos.
—¿Se da cuenta de lo que está haciendo?
—Sí, Kershaw…
—¡Esos hombres van a subir…!
—No. Usted mismo procurará que no lo hagan, porque si llegan será para verlo danzar de una cuerda. Allí está clavada en la roca una barra de hierro, de cuando la mina era trabajada. Aguantará su peso, Kershaw…
Hizo una pausa, mirando al centro de los ojos del sheriff.
—No dude que lo ahorcaré, Kershaw… Porque a tipos como usted, hipócritas y cobardes, los considero más dañinos que los sujetos que maneja el Buck Joel de turno. Me refiero a los pistoleros… Son seres que me repugnan, pero llega el caso de coger a uno como el que usted nos entregó ayer, herido… a merced de todo lo que se quiera hacer con él, y uno queda desarmado. Se piensa que por lo menos arriesgaron la cabeza… Pero ¿y alimañas como usted, Kershaw? Ha dejado que el «Colt» fuera Ley en su distrito durante las horas que le ha convenido, pretextando asuntos que lo alejaban del lugar en que iba a producirse la intervención de algún pistolero. Eso ocurrió en el saloon de Nira, la noche en que hirieron a un joven que parece «sabía demasiado»… Eso ocurrió la mañana en que entré en la estación de diligencias. Y eso ocurrió ayer, en el bosque donde lo esperábamos. ¡Mire ese hierro…! ¡Echa una cuerda, Kern!
Al momento había un lazo colgando de la barra de hierro que se hallaba clavada en la roca, muy cerca de la entrada de la mina.
—Ahora, Kershaw, hable a los que lo acompañan… Convénzalos de que viene con nosotros porque lo considera necesario, para no parecer demasiados ante el enemigo…
El sheriff movía la cabeza, asintiendo.
—¿Hasta dónde… he de ir… con usted?
—Las circunstancias lo decidirán —contestó Jeff.



CAPÍTULO IV 

 
Emprendieron la marcha poco después que se fueran los que acompañaron al sheriff.
Nira parecía preocupada. Delante marchaban el sheriff y Jeff.
—¿Algo no va bien? —le preguntó Baker—. El sheriff puede ser nuestro salvoconducto. Así nos lo ha dado a entender Jeff…
—Es verdad —agregó Kern, mirando a Nira—. Y antes eras tú la que parecía más tranquila… ¿Desconfías de los que se han marchado?
—No sé… En el saloon me parecían buenos chicos… Pero en el grupo había dos que no conozco. ¡No sé cómo Jeff se ha decidido a bajar con ese puerco de la estrella, a hablar con ellos…!
—El sheriff llevaba sus revólveres, pero sin munición. Y Jeff es rápido…
Tras un silencio, Nira manifestó:
—¡Es que precisamente los dos que yo no conozco son los que más cerca han estado de Jeff! Y él no parecía hacerles caso…
—¿Para qué? Les estaba escuchando —contestó Baker, rompiendo a reír.
Nira creyó que bromeaban. Miró a los dos. Ambos mantenían un gesto divertido.
—Son del equipo de Jeff —explicó Kern.
Nira ahogó una exclamación. Miró por unos momentos con rencor a Jeff.
—¿Por qué no me lo ha dicho?
—En ningún momento ha querido separarse del sheriff. Ni siquiera a nosotros nos ha dicho qué le han comunicado sus dos vaqueros. Está preocupado, aunque disimula…
—¿Por qué no acampamos? —sugirió el sheriff—. Ahí cerca tenemos un estrecho cañón, con un riachuelo… Buena sombra, agua… Los caballos lo agradecerían.
Jeff no dejaba de mirar la planicie.
—Sé muy bien por donde vamos, Kershaw. He hecho esta ruta más veces de las que usted pueda imaginar… Todas esas montañas, hubo tiempo que constituyeron la ilusión de multitud de hombres. Al otro lado, había pequeñas granjas… ¿En qué quedaron?
—Usted se refiere a la época de los mineros… ¡Qué broma…!
Y rompió a reír. Pero al encontrarse con la mirada de Jeff, no sólo dejó de reír, sino que palideció.
—Quiero decir que fue un error que algunos ilusos se dejaran llevar por lo que dijeron unos irresponsables —continuó el sheriff, ya con gesto grave—. Efectivamente, encontraron algún oro en esos montes. Pero no compensaba los gastos. ¡Un desastre! ¡Perforar esas rocas…! ¡Todos a rascar…!
—¡Ya matar! —señaló Jeff.
—Sí. Hubo algunos incidentes. Los granjeros se oponían a que cruzaran sus tierras…
—Y los «convencieron» para que se marcharan —dijo Jeff, sardónico.
—Los que presionaron ya se llevaron su castigo. En la mina que usted ha utilizado de campamento esta noche tiene un ejemplo. ¿Imagina el dinero que gastaron haciendo galerías? Total, para nada… Los granjeros hicieron bien al retirarse. Ahora vivirán en tierras mejores y se reirán de los ilusos…
—…Y asesinos —volvió a señalar Jeff.
—¿Le han referido sucesos de esa época? No le quepa duda que habrán exagerado. Usted todavía no había nacido cuando eso pasó… Usted no ha podido conocer eso.
—¿No? Puedo asegurarle que hubo algún granjero que se negó a retirarse.
—Que yo sepa… no sé de nadie que fuera tan insensato que hiciera frente a una avalancha de lobos…
—De salvajes, Kershaw. Y hubo un matrimonio que dijo: « ¡NO nos retiraremos!»
Jeff señaló a uno de los montes más altos y agregó:
—Allí detrás existen todavía las señales de una casa que fue incendiada por las fieras del oro… Y un niño fue lo único que se salvó de esos granjeros que dijeron NO…
El tono que empleaba, su gesto, impresionaron al sheriff. Lo miró como si Jeff le apuntase a la cara con un revólver ya amartillado.
—¿Usted… fue ese niño?
—No importa quién fuera. El caso es que ese niño vio la fiereza de esos que usted ha llamado ilusos y locos… Vio a sus padres resistir hasta el último momento, dentro de la casa incendiada… Pero lo que interesa es que ahora conozco ambos lados de la cordillera. Durante mucho tiempo me resistí a venir por aquí… Hace algún tiempo, vine solo, con deseos de oír la tierra… Decidí no volver. La zona parecía tranquila. Pero desde hace algún tiempo, aquí han vuelto las fieras carniceras. Atracos a los correos y a trenes de mercancías… Durante este año he hecho muchas conducciones. La situación ha ido empeorando.
—¡Pero la culpa no es de los que representamos la Ley…!
Jeff, como si no hubiera oído al que llevaba la estrella, continuó:
—El mayor error de ese cabecilla que cambia de nombre a cada momento ha sido querer utilizar a Delbert Creery para cabeza de turco en uno de sus atracos. 
—¿Usted conoce a Delbert de mucho tiempo?
—Sí. Y de usted también sé lo bastante para poder asegurarle que está al borde de la tumba. ¡Lo mataré, Kershaw, al menor fallo! ¡Sé qué se entiende con el jefe que no tiene nombre…!
—¡No lo conozco, Jeff, se lo juro!
—Eso ya lo supongo. Un individuo tan astuto no iba a confiarse a un cobarde como usted. Me basta con saber que usted es uno de sus principales resortes en parte de esta zona… Por eso lo llevo conmigo. Y va a haber sorpresas.
A lo lejos se oyeron varias detonaciones. Jeff miró atrás.
—¡Nira! ¡Tú te encargarás de Kershaw! ¡Cómo no permanezca inmóvil tanto si estamos a pie como a caballo, dispárale…!
—¿Se ha vuelto loco, Jeff? ¿Qué he de permanecer quieto? ¿Cómo va a ser posible?
—Sabe muy bien lo que quiero decir. Usted no moverá los brazos, ni se quitará el sombrero… Tiene su código de señales. Yo también tengo el mío. Cuando Nira advierta un movimiento sospechoso, apretará el gatillo.
Dentro de una nube de polvo, divisaron a lo lejos a un jinete.
—¡Replegaros a esos peñascos! —indicó Jeff—. ¡Voy a su encuentro!
Nira protestó:
—¡No debes arriesgarte! ¡No sabes quién es!
—Una muchacha —contestó Jeff—. Tú puedes seguirme a distancia, Kern. Los demás esperad donde os he dicho.
Emprendió el galope. Una polvareda iba al encuentro de la otra.
Venía una amazona. Montaba un potro tordillo.
Jeff detuvo el caballo, cuando ya estaban muy cerca. Ella hizo lo mismo, pero tan bruscamente, que el potro hizo un extraño. Y la muchacha cayó.
Jeff desmontó y se arrodilló junto a la joven. El sombrero de la amazona había saltado, y quedaba al descubierto una cabellera muy negra, algo sucia de polvo.
Su cuerpo era fino, el rostro muy bonito.
—Esa manera de desmontar la practicaba yo de muchacho —dijo Jeff.
—¿Cómo lo hacía Bolita de Oro? —preguntó ella, sonriendo.
Sus ojos eran grandes, de un precioso color castaño.
—Ese soy yo.
La muchacha se sentó en el suelo. Jeff ya se había levantado. La joven se quedó mirándolo de pies a cabeza. Su figura fina, toda músculo, la indujo a reír.
—La «bolita» se ha convertido en un junco…
Kern no llegó a desmontar. Al ver que la muchacha reía, fue a hacerse con el potro, que se había alejado.
—¿Cómo te has separado del carro? —preguntó Jeff.
—Fácilmente. Tus dos vaqueros se nos han acercado… De pronto, uno ha gritado: « ¡Todo bien! ¡Viene el sheriff! ¡Les ayudará!» El otro me ha hecho seña para que emprendiera el galope…
La muchacha se levantó. Del cinto colgaba un revólver. Lo desenfundó.
—¡No lleva balas! ¡El Bicho fue lo primero que hizo, cuando se dejó caer con su jauría en nuestro campamento! ¡Se apoderó de toda la munición! Mi padre ya sabía que haría eso…
—¿Quién lo previno? ¿Alguno de mis vaqueros?
—Sí. Y un hombre que mi padre hacía años que no veía. Fueron amigos, cuando jóvenes…
—¿Dijo su nombre?
—No. Ni mi padre ni él lo pronunciaron… Estuvieron hablando un rato aparte, la noche antes de que viniera el Bicho, con la cara vendada, haciéndose el herido. Momentos después nuestros vaqueros estaban desarmados…
—En total tenéis cinco vaqueros.
—Había de sobra. La manada es pequeña.
Jeff sonrió. Y miró en dirección a los peñascos donde se habían situado Nira, Baker y el sheriff.
—Vamos allí. Hay una mujer que estará maldiciéndonos por nuestra cachaza.
—¡Nira! ¡El amigo de mi padre estaba muy preocupado por ella…!
Kern llegó con el potro de la muchacha. De un salto ella montó.
—¿Mis vaqueros han salido ilesos?
—¡Seguro! Aparecieron donde podían atrincherarse…
—Aparte del Bicho y el conductor ¿quién más iba en el carro?
—Nadie más. El que se hacía el herido quería que pareciera todo «normal»… Tan normal, que dejó que yo siguiera delante del carro, montando mi potro. Cuando he emprendido el galope, tus vaqueros no han hecho más que disparar, apostados tras unos árboles. El carro se ha lanzado a la desesperada, hacia un lugar donde había muchas lomas. Seguramente allí tienen gente…
—Allí y en otros sitios —contestó Jeff—. El gran error de ese que tú llamas Bicho ha sido colocar a parte de su gente junto a vuestra manada. Demasiados vaqueros para tan pocas reses… Toda la cordillera está vigilada por mis vaqueros. Ayer por la tarde ya tuve noticias de que el Bicho os llevaba como rehenes…
Nira había dicho a Baker:
—¡Encárgate tú de vigilar a este puerco! —y señaló al de la estrella—. ¡Voy a ver qué ocurre!
Iba a montar, cuando vio que Jeff, la muchacha y Kern emprendían el trote hacia donde estaban ellos.
Nira estaba irritada. Apenas llegó Jeff, prorrumpió:
—¡Te sacas demasiados ases de la manga! ¡Y si algo me pone frenética, son los fulleros…!
—¡Mírala! ¿Es un mal regalo de la pradera? —dijo Jeff, riendo.
La miraba. También la joven la sometía a un duro examen.
La muchacha en seguida se tranquilizó. Y Nira, entendiendo su sonrisa, preguntó:
—¿No hay «enemigo» posible?
—¿A qué se refiere?
Nira se dirigió a Jeff:
—¡Lleva cuidado! ¡Quizá no es la pradera la que te envía a esta bonita muchacha!
—¡Claro que no! Nos la envía Delbert… Ha salido la consigna.
Lo explicó la joven:
—El amigo de mi padre me dijo: «Si te tropiezas con un hombre que se llama Jeff suelta lo de Bolita de Oro».
Jeff miró a la muchacha.
—¡Pero yo todavía no he dicho que me llamo Jeff!
—¿Para qué? Eres tal como te pintó el amigo de mi padre.
El desparpajo de la joven desconcertaba incluso a Nira. El sheriff la miraba, por momentos más abrumado.
—¿Cómo se llama? —preguntó Nira, dirigiéndose a Jeff.
—Aún no me lo ha dicho.
—Yelly Harwig.
—¿Tu padre es Moody Harwig? —preguntó Nira, muy afectada, escrutando con la mirada el rostro de la joven.
Yelly tenía un rostro muy atezado. En las mejillas tenía polvo y se lo limpió con ambas manos. Luego movió la cabeza, para que el cabello negro le cayera sobre la cara. Y rompió a reír.
—¡Sí! ¡Moody Harwig es mi padre…! ¡Y usted me ha tenido sobre sus rodillas! ¿Es eso lo que quería comprobar? Mi padre y su amigo me hablaron de usted…
Los ojos de Nira brillaron, apuntando las lágrimas. Le tendió los brazos.
—¡Si no tienes inconveniente en que te toque…!
La muchacha saltó del potro.
—¡Parece que ya no hay «enemigo»! —exclamó Yelly, abrazándola.
—No lo hay… Es cierto que te he tenido de pequeña sobre mis rodillas. ¡Carboncito!
—La noche que vino el amigo de mi padre al campamento supe que usted me aplicó el mote… Durante años, el Carboncito de marras me lo ha estado soltando mi padre, incluso los vaqueros… Al principio me enfadaba. Pero cuando lo tomé a broma, se acabó el mote… ¡Conque usted es el sheriff Kershaw! —exclamó la joven, fijándose en el de la estrella—. ¡De usted hablaba mucho el Bicho, en el carro! Parecía confiar mucho en que todo saldría bien…
—¡Explica cómo ha ocurrido para que ese puerco te llevara en su carro! —pidió Nira.
—Se fingió herido. Con la cara vendada, apareció con otros dos individuos, anteanoche… Luego llegaron más hombres. Nos desarmaron…
—¿Te maltrataron?
—No. El Bicho dijo: «Nada ocurrirá si se limitan a hacer lo que voy a exponerles.» Él propuso figurar como uno de nuestros vaqueros, que había tenido un accidente. Y que lo llevábamos en carro al pueblo más próximo… Como rehén, me eligió a mí…
—¡Uno de los últimos «gestos» de Dean Stowe! —exclamó Nira, haciendo un gesto de repugnancia.
—¿Es así como se llama Buck Joel? —preguntó Jeff.
También el sheriff miraba a Nira, intrigado. Ella hizo una mueca, y dijo, sardónica:
—¡Ni él mismo sabe cómo se llama…! ¡Dean Stowe fue el nombre que utilizó cuando nos «casamos»…!
Fue un golpe por sorpresa. Nira, mirándolos, como divertida, preguntó:
—¿Os extraña? Aparentemente fue mi marido, cuando yo era alguien en los rodeos. Tenía poco más o menos la edad de esta chiquilla… Dean Stowe supo envolverme con sus desplantes. Era buen tirador… Sabía administrar sus gestos. Por algún tiempo me deslumbró. En un pueblecito nos casamos. Pero aquel juez era tan cobarde como otros representantes de la Justicia y la Ley que he tratado más tarde…
Se interrumpió, para mirar al sheriff Kershaw. Este palideció.
—Ese juez, apenas salir nosotros de su casa, rompió el certificado de matrimonio. Yo no supe esto hasta más tarde. Dean Stowe se me burló. Mejor dicho, lo intentó, por despecho y por miedo… Lo tenía muy bien cogido. Durante estos últimos años, raras veces nos hemos visto. Sé que nunca ha podido soportar que me entregara a cualquier patán antes que a él.
Se calló, mirando a Yelly. Por unos momentos pareció azorada. En seguida sonrió.
—No creo que te asuste mi forma de hablar… Eres muy joven, pero creo que no rehúyes mirar de frente la verdad más cruda. Además, tu padre y Delbert deben haberte dicho qué clase de mujer soy…
—Me bastó con que tanto mi padre como el que ustedes llaman Delbert, dijeran: «Nunca ha traicionado a un amigo.» Eso es lo único que cuenta, Nira… Y cuando a la otra noche vino el de la cara vendada y propuso que yo fuera de rehén, mi padre pareció que fuera a enloquecer. Lo tranquilicé. « ¿No crees que vale la pena? Este hombre dice que sólo quiere hacer las paces con Nira…» Y durante la marcha, el Bicho insistió mucho en que no quería perjudicarla. «Tú puedes convencerla», me dijo esta mañana.
—¿Perjudicarme? Sólo puede quitarme la vida… Y eso pudo hacerlo en cualquier momento. Pero él sabe que en el momento que deje yo de existir, saldrán explosivos allí donde él ponga los pies. Más de una vez, cuando se ha armado jaleo en algunos de mis saloons, al poco he recibido un recado de él, aconsejándome que no me arriesgara… que me quería…
Nira rompió a reír. Luego, agregó:
—¡El miedo no le deja respirar a gusto…! ¡No sabe por dónde puede llegarle el disparo…! Lo que no me explico es que tu padre no emprendiera la retirada, ya que la noche antes os advirtió Delbert de que individuos sospechosos os seguían.
—Es que también nos dijo que los vaqueros de Jeff los conocían y ocupaban toda la Ruta.
Jeff se había alejado para observar la estribación de la cordillera, por donde venían dos jinetes.
Nira preguntó a Baker:
—¿Por qué os eligió a ti y a Kern para que os acercarais a Kirland, donde juzgaron a Delbert?
—Porque éramos los nuevos. El resto del equipo hacía un mejor trabajo situándose en puntos claves de la Ruta… Conocen hasta los menores pliegues —y señalando la larga cadena de montes, agregó —: Durante días, todas esas cimas son ojos y oídos…
Los dos jinetes que se acercaban eran los que horas antes acompañaron al sheriff, y los que fueron al encuentro del carro.
—¡Jeff! ¡Creo que herimos al que conducía el carro…! ¡El tipo que llevaba la cara vendada cogió las riendas…! ¡Se han dirigido al cañón más difícil de cruzar con el carro…!
—Allí tendrán caballos y gente esperándolos —contestó Jeff—. Nosotros vamos a tomar otro rumbo.
Las dos mujeres y el sheriff les oían.
—¡Hay que salvar al padre de esta muchacha! —dijo Nira, yendo hacia ellos.
Jeff giró rápido, ya con un revólver en la mano. El rifle lo tenía colgado de la silla.
Se habían quedado solas Yelly y el sheriff. Este, aprovechando que la joven permanecía atenta a lo que decían los otros, fue acercándose.
Antes de que Jeff tuviera tiempo de decir nada, Yelly se volvió hacia el sheriff, apuntándole a la cara con el revólver.
—¡Dé un paso más…!
El de la chapa retrocedió. Nira hizo un gesto de rabia.
—¡Me he descuidado! ¡Menos mal que esa chica tiene temple…!
—Sí —dijo Jeff, acercándose a donde estaban Yelly y el de la estrella—. Y el revólver vacío.
Diciéndolo, le asestó un puñetazo al mentón de Kershaw. Este cayó de espaldas.
Nira, muy afectada, corrió al lado de Yelly.
—¿No llevas munición?
—Todavía no me ha dado cartuchos nadie. ¡No hacemos más que hablar…!
Jeff miró a Baker. Este comprendió y de las alforjas de su caballo sacó un cinto canana, con dos revólveres. Se lo ofreció a la muchacha.
—A partir de ahora perderemos poco tiempo en hablar —dijo Jeff, mirando a la cima del monte más alto, donde iban produciéndose golpes de humo, pausadamente, como si un gigante se hallase tumbado, recreándose en succionar un enorme cigarro—. Ya ha ocurrido.
Y miró a Yelly, sonriendo.
—¿Qué?
—Tu padre y tus cinco vaqueros han abandonado la manada. Tenían que hacerlo cuando menos guardia llevaran… Es natural que los secuaces del Bicho estuvieran ahora más preocupados por cuidar del jefe y por ver cómo se producía el encuentro con Nira y el sheriff…
Hasta ese momento la muchacha había estado disimulando su inquietud por la suerte que pudieran correr su padre y los vaqueros.
Mirando a Jeff, llena de ansiedad, preguntó:
—¿Es por animarme?
—No. Si se ha producido algún desgraciado incidente, no puedo asegurártelo. Pero las señales que me dan es de que han actuado como les indiqué ayer que hicieran…
—¿A quién lo dijiste? —preguntó Nira.
—En el rancho donde me procuré vendas, esperaba gente de mi equipo… Allí ya se comentaba la cantidad de vaqueros que custodiaban tan pocas reses. ¿Cuántas lleváis?
—Unas trescientas —contestó Yelly.
—Y no precisamente ganado «Hereford» o «Durham»…
La muchacha saltó, enrojeciendo.
—¡Llevamos lo que tenemos…! ¡Papá se conforma con sacar lo suficiente para recompensar a nuestros vaqueros y pagar el billete de ferrocarril hasta el pueblo donde nos esperan unos familiares…! ¡Hemos vendido el rancho! ¡En mi comarca ya no se podía vivir…! Encontraron petróleo en un área muy cercana al pueblo, y todos los rancheros creyeron que poseían esa riqueza… Muchos se han arruinado, perforando…
—¿Y vosotros?
—Mi padre no se hizo en ningún momento la ilusión de que nuestra parcela pudiera dar algo más que pastos… Aguantamos hasta que aquello se convirtió en una maldición. Apenas se podía respirar. « ¿Nos vamos?», me preguntó una mañana. «Cuando quieras.» El rancho lo compraron para almacén y vivienda de los que trabajan en los pozos…
Jeff, sin dejar de mirar al monte donde todavía surgían señales, dijo:
—No he querido burlarme de vuestro pobre ganado…
En realidad, ha sido una suerte que llevarais una manada de poco valor. De otra forma, mis vaqueros quizá no hubiesen reparado en la exagerada custodia que llevaba. Vámonos…
Ya todos a caballo, Jeff dijo, mirando a Yelly:
—Quizá salga un comprador espléndido, antes de que lleguéis al ferrocarril… Yo tuve esa suerte en mi última conducción.
Y con gesto de burla miró al sheriff. Este se hizo el desentendido.
—¿No cree que eso pueda ocurrir, Kershaw? —siguió hablando Jeff—. El señor Marple, el tacaño, puede tener una reacción extraña…
—¿Por qué me lo dice a mí? ¡Parece como si yo estuviera en el secreto de todo lo que ocurre…!
—Por lo menos se entiende con la jauría de Buck Joel… Ya ve que utilizo el nombre de turno.
El sheriff iba a protestar, cuando Jeff recordó:
—A partir de ahora, brazos inmóviles. Sé que tenemos cerca a las fieras… Y que nos están observando.

 
* * *

 
El sheriff, cuando de pronto vio que se metían por una estrecha garganta en la que había un riachuelo, no pudo contenerse y exclamó:
—¡He pasado muchas veces por estos lugares y nunca me di cuenta de que existía esta cortadura, con agua…!
—Son muchas cosas las que usted y los que lo manejan, desconocen de estos lugares —replicó Jeff—. Por ese pasadizo se puede llegar a donde en otro tiempo hubo granjas…
—Por otros cañones, sí. ¡Pero esta maldita desgarradura…! ¡Ni siquiera estando a dos pasos de ella se nota…!
Había sincera admiración por el conocimiento que Jeff demostraba de aquella zona. Pero también se advertía un deseo de que con sus elogios, Jeff se confiara.
Se habían quedado rezagados. Las dos mujeres, Kern y Baker, iban muy delante.
Los otros dos vaqueros que intervinieron en el ataque al carro se habían ido, para ponerse en contacto con el resto del equipo de Jeff.
Nira y Yelly ya se encontraban tendidas sobre una manta, junto al riachuelo. Hablaban en voz baja.
Kern y Baker se habían situado en lo alto de uno de los paredones, desde el que podían divisar ambos lados de la cordillera.
Jeff, faltando unas treinta yardas para llegar a donde estaban las dos mujeres, ordenó:
—Desmontemos aquí… Ellas hablan bajo. Confidencias de mujeres que no tenemos por qué oír. También nosotros podremos hablar con más libertad. ¿Qué cree que estará ocurriendo ahora? ¿Confía en que vengan por usted para salvarlo?
—¡Jeff! ¡Usted cree que yo estoy muy metido en lo que usted supone una organización del robo y el crimen…!
—Ya sé que no llega muy hondo. No son tan inocentes los que dirigen esto.
—¿Supone que son varios? ¡Hasta ahora usted daba a entender que creía en un sólo hombre…!
—En una marca. Durante estos últimos meses, a mi paso por los pueblos, siempre procuraba averiguar cómo los que llevan una chapa como la que tiene usted prendida al chaleco, fueron elegidos para el cargo. En casi todos los pueblos, se han producido las mismas irregularidades. Tres o a veces un sólo hombre, con poder en la comarca respectiva, ha señalado al individuo que debía representar la Ley… Cuando se ha producido un atraco, el sheriff estaba ausente. Eso le ocurrió a usted también, Kershaw…
—¡Daba la coincidencia de que algún asunto me obligaba a salir del pueblo…!
Jeff hizo un gesto de impaciencia.
—No disponemos de tiempo. Si nos hemos detenido ha sido para que mis vaqueros maniobren como les tengo dicho. Y para que esas dos mujeres y los caballos descansen… Usted, como otros sheriffs, obedece las consignas que les dan tipos que no son conocidos.
—¡Cúlpeme del atraco al correo de Kirland! Diga que el hombre que dirige el Banco de mi distrito me avisó: «La diligencia transportará cincuenta mil dólares en oro. Tendrá su parte…»
Jeff hizo un gesto de burla.
—El que dirige el Banco de Nugkel es un pobre diablo, con muchas deudas. Lo mismo que el que está al frente del Banco de Kirland… Los dos se metieron en negocios que no rindieron. Esto es lo que aprovechan los verdaderos dirigentes… Con los cincuenta mil dólares desaparecidos, han podido remediar algo sus deudas. Desde luego les habrá tocado una parte. Cualquier día, sus deudas quedarán liquidadas y se marcharán, para perderse en cualquier territorio donde se comportarán como personas decentes. Si alguno sabe demasiado, puede sufrir un accidente… Ya sucedió a algunos empleados del ferrocarril… Y también a más de un sheriff. Usted lo sabe…
Kershaw tenía el rostro lívido. Temblaba.
—Está en la misma situación del prisionero herido que dejó en mi poder… Él temía más a los que lo habían contratado, que a mí… Si se pone a tiro de los que nos persiguen, lo liquidarán…
—¡No! ¡Nada he dicho… porque nada sé…!
—Ellos no saben si ha hablado. En cuanto a que usted no sabe nada, lo comprobaremos pronto.
Jeff miró a donde estaban apostados Kern y Baker. Hizo una seña.
Baker emprendió el descenso, llevando con una mano el rifle.
—No se ve a nadie —dijo.
—No tardarán en aparecer —contestó Jeff—. Tú y Kern llevaréis a las dos mujeres al otro lado de la cordillera. Ya sabéis dónde está el refugio…
Baker lo miró extrañado.
—¡Kern y yo creíamos que eso lo haría usted…! ¡Podemos equivocarnos!
—Os señalé muchos puntos que os podían orientar.
—Sí… Pero si alguien ha descubierto el refugio… Usted sabe hasta por la posición de los matojos si alguien ha estado allí… Kern y yo estamos un poco aturdidos. Además… las dos mujeres se sentirán más seguras si las acompaña usted.
Jeff se resistía a reconocer que evitaba llevarlas a aquel refugio para no emocionarse.
Las dos mujeres habían callado, y los miraban. Las dos habían estado hablando de lo que iban a encontrar al otro lado de la cordillera: restos de una casa, donde murieron los padres de Jeff.
Durante la marcha, Jeff había dicho a las dos: «Os dejaremos solas unas horas. El sitio es seguro… Tendréis armas y provisiones. Un niño resistió allí mucho más tiempo del que estaréis vosotras.»
La grieta donde Jeff tuvo que esconderse, mientras sus padres y la casa, en un infierno de llamas y proyectiles, morían diciendo « ¡NO!» a las fieras del oro.
—¡Jeff! —llamó Nira.
Él se acercó.
—¿Qué ocurre?
—Queremos que nos lleves tú… Esta chiquilla se ha emocionado, cuando le refería que te oí de niño, la noche en que te acosté en una cama de la casa de Delbert
Creery…
De aquella noche Jeff sólo recordaba que lloró mucho, mientras unas manos finas le acariciaban.
—¿Tú…?
—Era mi última noche en ese pueblo y acepté cenar en la casa de Delbert. No sé si te acordarás cómo era aquella casa, en las afueras de Rysgel: un desastre… Quité un poco de porquería y me dispuse a preparar la cena. ¡Esa era la forma de invitar de Delbert…! Él se sentó en la puerta y se puso a fumar… Al poco oí pisadas de caballo cansado… Luego, Delbert que preguntaba a un niño que lloraba: « ¿Qué te pasa?» Me acerqué a la puerta. « ¡Quiero… morirme…!» Delbert lo encajó bien:
«Ya te llegará el turno, no le preocupes. Vamos a ver tus problemas…»
Yelly y Nira se habían levantado. Nira, para disimular su emoción, se puso a sacudir la manta.
—¡Y qué problema…! No sé cuántos días dijiste que ibas con tu viejo caballo, sin provisiones…
—Mis padres dejaron suficiente comida en mi refugio… Pero no quise tocar ningún pueblo cercano… Di un gran rodeo, huyendo de todos. En las afueras de Rysgel, vi una casa con luz… El olor a comida, y el ver a un hombre sentado en la puerta, me atrajeron…
—La noche fue tuya. Delbert y yo perdimos el humor… Sí, yo te desnudé, mientras Delbert se encargaba de traer agua caliente. Sucia era la casa de Delbert, pero resultaba limpia con la tierra que llevabas encima…
Nira enrolló la manta. Y agregó:
—Al amanecer, me fui. Delbert prometió darme noticias tuyas… Pero transcurrieron unas semanas, sin que supiera nada. Una tarde entró en el saloon donde yo actuaba. Me hizo salir para que viera a un viejo y a una mujer de unos treinta años. Con ellos estaba un niño con ropa demasiado estrecha. «Son el abuelo y la tía del niño que lavaste.» No podía creerlo… ¡De veras que me pareciste una Bolita de Oro! Tu cabezo era entonces mucho más dorado… Delbert quiso llamarte, pero le pedí que no lo hiciera, apenas supe que eran tus familiares. Tu abuelo, especialmente, imponía, con su cara seria…
—Estaba amargado. Mi madre se casó contra la voluntad de su padre. Más tarde mi tía, ya muerto mi abuelo, me lo explicó. Nunca aparecía el marido ideal para ninguna de sus dos hijas… El rancho de mi abuelo era muy rico cuando las dos hijas eran todavía solteras. Al rebelarse mi madre, y casarse con quien solamente tenía un gran amor hacia ella, mi abuelo hizo algunas tonterías, que hicieron que el rancho perdiera valor. « ¡Así no buscarán el dinero si vienen por ti!», decía a mi tía Judith, con deseos de hacer daño. De las dos hermanas, mi tía Judith era la menos agraciada ya estaba resignada a ser solterona. Así siguió… Y así sigue.
—¿Está en tu rancho? —preguntó Nira.
—El rancho es de los dos. Esto lo concretamos, mucho después de que muriera el abuelo. «Que sepan todos que es de los dos —dijo ella, riendo—. A ver si aparece un cretino que busca mi dinero…» Está llena de achaques, pero no le falta el humor… Ella sabe que en cada conducción me meto en algún lío. No llora al despedirnos. «Procura volver, porque de lo contrario todo sería para mí.»
—¿Y tus padres vinieron a instalarse tras esa cordillera? —preguntó Yelly.
—Sin apenas disponer de medios. Era lo mismo que les ocurría a los demás colonos. Iban formándose granjas… La tierra empezó a agradecer los esfuerzos de aquellas gentes. Yo ya tenía cerca de seis años, cuando empezó a hablarse de que en estos montes había oro…
Jeff se pasó la mano por la cara. La mantuvo unos momentos sobre los ojos.
—¡Mis padres fueron los únicos que se negaron a marcharse! ¡Y aún no tengo claro si yo en su lugar, hubiera hecho lo mismo! ¡Acatar la ley del «Colt»…! Recuerdo los últimos momentos que estuve con ellos. Me pedían que me metiera en la grieta que yo tenía como mi mayor tesoro, porque yo la había descubierto, y solamente a mis padres les había dicho dónde estaba… « ¡Vete con el niño! ¡Yo os he metido en este infierno!» decía mi padre. Ya estaba herido… Recuerdo cómo se miraron. Mi madre dijo: « ¡Nunca me he arrepentido de unir mi destino al tuyo!» Me obligaron a salir de la casa, apenas oscurecer… Se preparaba otra embestida. La hicieron echando estopas encendidas y disparando. Desde la grieta miraba los disparos que salían de la casa… De pronto, sólo quedaron llamas… Después, cenizas, y restos de paredes que el tiempo ha ido derruyendo… Os acompañaré al refugio… Veréis los restos de esa casa… Ya no tengo miedo de perder el pulso…
Diciéndolo, hizo dos disparos, con el revólver. Dio en la mano derecha del sheriff.
Esa mano sostenía un pedrusco que se disponía a echar contra la cabeza de Baker, quien permanecía atento a lo que Jeff estaba diciendo.
El de la estrella se dejó caer, emitiendo alaridos.
—Mi pulso sigue bien… Pero falla la cautela de otras veces. No debí hablar de cosas que no tienen remedio…
Baker apuntaba con el rifle al sheriff.
—¡Cerdo…! ¡Ni siquiera en un momento como éste! —estaba emocionado por lo que había oído a Jeff.
—¿Qué esperabas que hiciera? —intervino Nira—. ¿Qué se pusiera a llorar, oyendo a Jeff? ¡Kershaw quizás estuvo incendiando la granja…!
Lo que Nira quería decir era que lo consideraba capaz de una crueldad semejante a la que tuvieron los que se lanzaron contra los últimos granjeros.
Pero Kershaw lo tomó en serio, y a pesar de su mano herida, saltó, ya sin hacer visajes de dolor.
—¡No, Jeff! ¡Le juro que yo entonces era un muchacho y me encontraba en California…! ¡Pero quizá… por cualquiera de estos pueblos, ha hablado con alguien que sí tomó parte en la expulsión de los granjeros…! ¡Alguien que ahora parece muy decente… y que tal vez da a usted un trato de favor…!
Jeff permaneció impasible.
—El señor Marple, por ejemplo…
El más sorprendido fue el sheriff.
—¿Lo sabía?
Antes de que Jeff pudiera contestar, en lo alto del paredón donde estaba Kern de guardia sonaron dos disparos. Después de una breve pausa, se oyó otro.
—¡A caballo! ¡Mi equipo ya se encuentra camino del refugio! —manifestó Jeff.



CAPÍTULO V 

 

  
    B868 - El colt no es ley
    
  




  
  CAPÍTULO VI 

   
Llegaron de noche a Kirland, custodiadas por vaqueros de Jeff.
Horas antes, todavía con luz, entraron en el pueblo los vecinos de Nugkel llevando al destituido sheriff y a otros prisioneros.
—Nuestro sheriff no está en el pueblo —dijeron buenos vecinos de Kirland—. Salió por si podía ayudarles.
Kershaw, con una mano vendada por el disparo de Jeff cuando impidió que golpeara con una piedra a Baker, y la cara rayada por las puntas de la estrella, gritó.
—¡Ha huido! ¡Small es más culpable que yo! ¡Él me enviaba avisos para que me alejara del pueblo cuando iba a producirse algún tiroteo!
—De momento, importa poco que no haya sheriff. Basta con que tengamos la cárcel —contestó un vecino de Kirland, que había ido con los del próximo pueblo.
—Jeff ha prometido que ninguno de los que han estado escudándose con la chapa, escapará —recordó Fowler, el vecino de Nugkel.
Fueron en busca del juez. Era un hombre muy tieso, que parecía sentirse a cubierto de todo riesgo.
—¿Que quieren? ¿Convertirse en sheriffs?
—Por ahora vamos a ser algo más serio —contestó Wosiatt, de edad madura, muy respetado en Kirland—. Vamos a refrescar los viejos tiempos de San Francisco. Tenemos ya nuestro Comité de Vigilancia… Durante el tiempo que sea preciso, nosotros seremos la Ley.
El juez esbozó una sonrisa irónica.
—¿Entonces yo… quedo jubilado?
—Si quiere un consejo, limítese a permanecer en casa. Telégrafos ya está controlado por nosotros. Usted no ha cumplido como juez de circuito. Ha dejado que en cada pueblo de su jurisdicción la Ley dormitara. Duerma usted ahora, si puede…
El juez miraba al grupo de vecinos de dos pueblos. Buscará una cara que constituía su obsesión.
—¿Es que Jeff no ha venido?
—Quizá lo tiene a sus espaldas…
El juez se volvió, asustado. Los vecinos hicieron un gesto de burla.
—Aparecerá en el momento preciso. Ahora está comprobando que la ciudad es habitable —contestó Wosiatt, el que presidia el Comité de Vigilancia.
Era verdad. Jeff estaba en aquellos momentos en uno de los mejores hoteles de Kirland. Entró por la puerta trasera.
Conocía al dueño. Este llevó a la habitación de Jeff el libro de registro.
—Durante estos últimos días, han venido hombres que nunca habían aparecido por aquí. Todos vestían modestamente, pero se notaba que su profesión no era la que declaraban en el libro. Tratantes de ganado, comerciantes… ¡Mentira, Jeff! ¡Olían a sujetos que se han pasado la vida en grandes ciudades, limitándose a poner firmas para negocios gordos…!
—¿Vestían modestamente y vinieron al mejor hotel? —preguntó Jeff.
—Han debido tomar a broma esta reunión… ¡Si los hubieras visto, en el comedor! ¡La finura con que comían…!
—¿Cuándo se han ido?
—Este mediodía. Decían que querían unos días de campo… Y han aprovechado la invitación del señor Marple… Es el rancho que tiene la casa más lujosa de toda la región.
—Lo sé. ¡Conque el tacaño Marple invita…!
Jeff notificó al dueño del hotel qué clase de huéspedes iba a tener, tan pronto se hiciera de noche.
—Quiero que entren sin que el pueblo se dé cuenta… Las dos mujeres están cansadas.
El hotelero apreciaba mucho a Jeff. Lo conocía de tiempo. Su primer hotel lo tuvo en Hallcow, el pueblo donde Jeff y su tía Judith tenían el rancho.
Iba a objetar algo, pero se anticipó Jeff.
—¿Le molesta que venga Nira a su hotel?
—¡Es que aquí es muy conocida…! Durante unas semanas tuvo un saloon. Siempre había zafarranchos… Y el sheriff tuvo que decirle que se marchara.
—¿Lo tomó a mal?
—¡Qué va! Se encogió de hombros y contestó: «Este pueblo es muy aburrido.» Y se fue a Nugkel…
Cada vez era más fuerte en Jeff la idea de que Nira había estado haciendo durante los últimos meses lo mismo que él: pasar por aquella zona, para conocer tierra y gente…
El hotelero, Elson, conocía algo de lo que Jeff había estado haciendo durante aquel año.
—Puedes confiar en mí, Jeff… Atenderé a Nira y a la muchacha.
—Sé que puedo fiarme.
Se marchó. Ya doblada la medianoche, llegaron Yelly, su padre, Nira y Delbert. También entraron por la puerta posterior.
Las habitaciones de Yelly y de Nira se comunicaban.
Encontraron ropa femenina en ambas habitaciones, de buena calidad. Y una nota de Jeff, aconsejándoles que no abrieran a nadie mientras la voz no les inspirase confianza. Concluía diciendo que debían descansar durante todo el día y la noche siguiente.
—¿Para qué nos pide esto? —preguntó Jeff.
—Para que estemos bonitas… Tú no necesitas más que un baño y unas horas de sueño. ¡Pero yo…! Trucos de yeso y pintura, como una casa vieja.
Riendo, besó a la muchacha, y dijo:
—Jeff pretende dar tiempo a que se reúna la manada… Y no me refiero a vuestras trescientas reses. ¡A descansar…!
Mediada la mañana, desayunaron en la habitación de la joven. Tuvo que ser Yelly quien despertara a Nira.
—¡Estoy hambrienta…! ¿Cómo ha podido dormir tanto?
Nira se tapó la cara, apenas la muchacha descorrió la cortina y entró una deslumbradora luz.
—¡No me mires! ¡He de hacer reparaciones…!
—Nos espera el desayuno… Y yo no me fijo en su cara. Hay algo mejor en usted.
Nira se levantó, renegando.
—¡Tú sí que has dormido! Ni siquiera has oído que tu padre y Delbert soltaban tacos…
—¿Dónde?
—En mi habitación. Echaban pestes contra Jeff… Hasta el amanecer han estado fastidiándome.
—¡Voy a decirle a papá…!
—¡Tú no puedes salir! ¡Ni yo…! Hemos tenido noticias de Jeff. Ahora hay que tener más cuidado que nunca. La situación se está poniendo como Jeff esperaba. El sheriff Small ha sido encontrado en las afueras del pueblo, con un trozo de cuerda en el cuello, y la cara rayada por la estrella. La chapa la tenía en la boca… En el pueblo se comenta que Jeff y los que le siguen, son los que lo han hecho. Pero eso 1o dicen los despistados… Ni Jeff ni ninguno de los que le ayudan lo ha hecho. El capataz de Jeff ha venido a decirnos que ellos mismos se están devorando…

 
* * *

 
El ranchero Marple, montado a caballo, levantó un brazo. Detrás quedaba un grupo de jinetes.
Jeff, situado sobre un montículo, se quitó el sombrero y lo movió. También detrás de Jeff estaban sus compañeros.
Desmontó Marple, una figura larguirucha, de cabello gris y cara enjuta.
En el centro de una reducida planicie se detuvieron, Jeff y Marple.
—Desde media mañana que estoy en el pueblo, para hablar con usted… Pero me han dicho que tenía algo que hacer fuera… ¿Sabe lo que pensé al principio? Que ese Comité de Vigilancia se había metido con usted…
—¿Y por qué, señor Marple?
—¡Bueno! Ya sabe lo estúpida que es la gente… Algunos del pueblo, al saber que el sheriff apareció muerto con la cara rayada, pensaron que era una represalia de usted…
—En la cárcel de aquí está el que fue sheriff de Nugkel. Lo he tenido a merced mía muchas horas. Tengo motivos graves contra él, y no lo ahorqué…
—¡Ya lo sé! Pero el sheriff de Nugkel nunca se atrevió a hacer lo que el nuestro…
—¿Qué hizo el de ustedes?
Marple desvió la mirada.
—Expulsó… a su amiga…
—¿A Nira? Hizo bien… Suele ser un polvorín allí donde ella se hace cargo de un saloon —contestó Jeff, riendo.
Esto desconcertó a Marple.
—¿De veras no le molestó? ¡Entonces no se explica por qué lo han matado…!
—Quizás había alguien muy interesado en que la boca de ese sheriff permaneciera cerrada. A mí, por el contrario, me interesan vivos todos los que por esta zona han llevado o llevan chapa, desde que se producen tantos atracos y asesinatos… Usted sabe muy bien que un viejo amigo estuvo a punto de ser condenado por el atraco al correo que transportaba cincuenta mil dólares en oro…
Otra vez Marple miró para otro sitio.
—Es cierto. Fue usted muy noble al arriesgarlo todo saliendo en defensa de su amigo. Por eso me cayó bien, y le compré la manada a un precio mejor que el que usted hubiera conseguido si hubiera llegado al ferrocarril. Me he pasado hasta después del mediodía en el pueblo, esperándole… Hubiéramos almorzado en un restaurante… He desatendido a los invitados que tengo en el rancho para tranquilizar al propietario de esa pobre manada que está en camino, sé que a usted le gustaría. Pero no ha habido manera de que en el hotel me reciban…
—Me prometieron no entenderse con nadie más que conmigo. Por eso le he enviado aviso… Fuera de su rancho, con la custodia que usted considerara oportuna, a condición de que se mantuviera a distancia…
—¡Pero Jeff! ¡Eso me ha extrañado! ¿Es que me considera un enemigo?
—Tomo mis precauciones incluso contra los encantos de Nira y de una chiquilla que están en el hotel.
—¿Se refiere a la hija del dueño de la pequeña manada? Dicen que es bonita…
—Lo es…
—Me gustaría conocerla. ¿Por qué no la trae a mi rancho? Esta noche tenemos fiesta… Mis invitados tienen que irse al día siguiente. Es gente distinguida… ¡Y no tiene por qué recelar! Pueden acompañarle sus vaqueros Incluso el Comité de Vigilancia, si es que verdaderamente cree que vale la pena tomarlos en serio.
—Los que integran el Comité sí lo han tomado en serio… Yo no me burlaría, señor Marple.
—¡Vamos, Jeff! ¡Es mi forma de hablar…! Es que conozco muchos años a los que forman esa guardia de emergencia, y sigo considerándolos como amigos… Pida lo que quiera por esa manada. Y traiga al padre y a la hija a la fiesta… Esperar a que llegue el ganado es una tontería. Quizá tarden días…
—No importa.
—Como quiera… Pero ¿vendrán esta noche?
—¿Qué interés tiene en que Moody Harwig y su hija vayan a su fiesta?
—Mis invitados saben los peligros que han corrido. Se han enterado que «Buck Joel» y su pandilla utilizaron a padre e hija como rehenes. Usted desbarató la maniobra… Mis invitados tienen tanto interés por conocerle a usted, como a ese ranchero y a esa valiente muchacha. ¿Vendrán?
—He de consultarlos. Le enviaré la respuesta dentro de un rato.
—¡De acuerdo! Hágales saber que todos sus apuros serán recompensados…
Marple regresó a donde estaban sus jinetes. Jeff, a donde aguardaban los vaqueros de su equipo.
Baker era el que se encontraba más separado de sus compañeros. Le hizo una seña a Jeff. Este se le acercó.
—¿Qué ocurre?
—Ahí arriba hay un hombre que viste astrosamente… Lo primero que me ha pedido era que lo cacheara. No lo he considerado necesario…
—¿Qué quiere?
—Hablar con usted. Asegura que él sabe cómo han matado al sheriff de aquí. Y que ahora el señor Marple le propondría asistir esta noche a una fiesta en su rancho…
—¿Dónde está?
—Ahí arriba…
Al ver que Jeff emprendía la ascensión de la pequeña cuesta, Baker advirtió:
—¡Pide que se presente sin armas!
Jeff se desabrochó el cinto y lo dejó caer.
—¡Pero él puede tener algún arma escondida entre las matas! —advirtió Baker.
—A veces es bueno confiarse —contestó Jeff, lo suficiente alto para que el que pudiera estar entre los peñascos le oyera.
Cuando llegó a lo que parecía el final de la vertiente, de entre unas rocas surgió un hombre de mediana estatura, ancho de hombros y cara redonda, ennegrecida por una barba de varios días.
Vestía como cualquier vagabundo.
—Quizá lleve un cuchillo escondido —dijo el descuidado individuo.
—¿Yo? No vale la pena.
—Me refería a mí… Tengo tras aquellos peñascos mi montura. Tal vez, hay algunos hombres con rifle, apuntándote. ¿Por qué has querido correr este riesgo?
—Porque sé que vas a decirme algo que merece la pena…
—El sheriff Small se refugió ayer en el rancho de Marple… Y allí lo han matado, para que te culparan. ¿Vas a ir esta noche?
—Tal vez…
—¿Sólo con la hija de Moody Harwig?
—Y con el padre…
El individuo permanecía de lado a Jeff.
—Yo trabajo para Marple…
—También Buck Joel —añadió Jeff.
Surtió efecto. El individuo se situó de espaldas a Jeff. La tranquilidad que hasta entonces había demostrado se convirtió en una arrolladora furia. Producía el efecto de que su espalda se hacía más ancha, los hombros más altos.
—¡Buck Joel! ¿Y quién es? ¡Ha utilizado muchos nombres…! ¡Tiene mano en el hampa y suministra pistoleros a tipos como los que se encuentran ahora en el rancho de Marple…! Ahora han intentado apartarlo… Pero Buck Joel adivina las celadas. Muchos de los que trabajamos en el rancho sabemos que Marple tiene invitados porque el individuo que les suministraba pistoleros ha exigido esa reunión… Esta noche será una cena de reconciliación… ¡Ese tipo de tantos nombres es un puerco! ¡Se contentará si le dan parte del botín conseguido en el correo de Kirland! ¡Lo sé…! ¡Ni se acordará que estos días Marple le ha enviado pistoleros, con propósito de asesinarle…! Dicen que en el carro intentaron matarle, pero él se olió la jugada, le vendó la cara al cabecilla de traidores, y lo acribilló…
—Eso hemos supuesto —contestó Jeff—. Nira piensa como yo: que él estorba a los que han estado utilizándolo en acciones comprometedoras…
—¡Nira puede vengarse de su esposo! ¡Y tú puedes saber quiénes financiaron a los que atacaron a los granjeros, cuando se empezaron a perforar los montes…!
Jeff iba a lanzarse sobre el individuo, para obligarlo a que se pusiera de cara. Pero se contuvo.
—¿Qué puede hacer Nira? —preguntó—. A ella no la han invitado.
—Tú estás en situación de imponer que la acepten… Lleva a tus vaqueros. Su marido tiene un pacto con ella… Si Nira ve que él se da por satisfecho con las explicaciones y deferencias de los invitados, que lo señale. « ¡Ese firmó un acta de matrimonio con el nombre de Dean Stowe!» Tú harás el resto…
Después de un silencio, preguntó, todavía de espaldas:
—¿Aceptas?
—Sí. Veré de convencer a Nira…
—Hasta la noche. Debo volver al rancho…
Desapareció entre las rocas, en el momento en que Jeff murmuraba, con gesto preocupado:
—Hasta la noche. Dean Stowe… Esperaba tu alarde…
De regreso al pueblo, acompañado de los vaqueros, no hizo ningún comentario. Iba abstraído. Y no advirtió que sus acompañantes discutían muy bajo, procurando que Jeff no les oyera.
Uno estaba tan alterado, que para no decir en voz alta lo que sentía, de vez en cuando se ponía los puños en la boca. Era uno de los cinco vaqueros de la plantilla de Yelly.

 
* * *

 
El principal edificio se encontraba sobre una pequeña elevación del terreno, que permitía distinguirlo desde todos los puntos del rancho.
Los pabellones del personal y las cuadras formaban un ancho semicírculo, bastante separados de la casa.
El edificio era de dos plantas. En todas las aberturas de la primera planta se veía un gran derroche de luz.
Jeff, montado a caballo, se situó al principio del cortó sendero que conducía a la fachada principal. Allí aguardaban dos hombres de Marple.
—Sé que llego algo tarde. ¿Hace mucho que ha empezado la cena?
—Todavía no han servido la mesa. ¿Usted es Jeff?
—¿Acaso no lo sabe?
Los dos individuos quedaron como desconcertados.
—Es que las mujeres dijeron que usted traería al resto del equipo…
—¿Qué mujeres?
No esperó respuesta. Intuyendo lo que ocurría, dejó el caballo y corriendo subió a la casa.
Yelly y Nira se hallaban rodeadas de hombres ya de edad madura, todos vestidos como para una fiesta elegante en una gran ciudad.
Los vestidos que Yelly y Nira llevaban estaban a tono con el refinamiento de los que las rodeaban.
Yelly disimulaba su nerviosismo, riendo. Temía la aparición de Jeff tanto como la deseaba.
Al verlo, fue hacia él, tendiéndole los brazos. Hizo como que lo besaba mientras murmuraba:
—¡Estamos bien guardadas! ¡Él nos ha salido al camino y nos ha dado su palabra…!
El padre de Yelly hablaba con Marple. En un extremo de la sala se encontraban los dos compañeros de Jeff cuando la visita a la estación de diligencias. Con ellos estaba el juez.
Baker y Kern vestían de ciudad. Parecían hombres muy distintos a los que Jeff había tratado en las últimas semanas.
—Os pedí que no abrierais la puerta…
Jeff fue interrumpido por Yelly:
—Abrimos a una voz que nos inspiraba confianza: a mí vaquero Larsen…
—¿Él os habló de mi entrevista con el bicho?
—Lo reconoció en seguida. La voz de Dean Stowe la tenemos muy grabada en la cabeza, todos los que la oímos cuando se presentó en nuestro campamento.
—¿Y quién demonios ha invitado al juez?
—Ha venido a la fuerza. Trae una cartera llena de papeles que ha estado escribiendo durante toda la tarde Tus dos vaqueros, Baker y Kern, le han ordenado venir…
—¿Por qué esa manera de decir mis dos vaqueros?
—Los empleaste porque te lo pidió cierto comisario, cuando empezabas la conducción. ¿No es verdad?
Jeff miró al extremo de la sala, donde se encontraban Baker y Kern. Estos se hacían los distraídos, hablando con el juez.
Se notaba que Marple y sus invitados estaban muy nerviosos.
—¡Esto es un polvorín! —dijo Jeff, mirando a la muchacha.
—Nira me lo ha dicho.
—¡Y ha consentido que vinieras…!
Nira se acercó.
—¿Por qué no? Yelly también tiene derecho a su gesto…
—¿De qué gesto hablas? —preguntó Jeff, frenético.
—Del que tú ibas a hacer, viniendo solo…
—¡No he venido solo! ¡Mis vaqueros están cerca…!
—¿Y qué? Si la plantilla de Marple no estuviera minada, te habrían devorado esta noche, y tú lo sabes… De un momento a otro mi esposo dará la señal. Tendrán que apagarse las luces del vestíbulo… Teme que 1o vea… Es la ventaja que tengo sobre él. A mí no me importa que compruebe que del ídolo de los rodeos sólo quedan ruinas…
Fuera sonaron dos disparos. Todos enmudecieron. Se produjeron dos nuevas detonaciones.
Nira, mirando al ranchero Marple, dijo:
—Hay que apagar esas luces —y ella misma lo hizo.
Todos los elegantes invitados estaban pálidos. La entrada de la casa quedó en penumbra.
Se oyeron pasos. Quien se acercaba pisaba fuerte.
Se entrevió una figura de mediana talla, en la penumbra del vestíbulo.
—¡Buenas noches, caballeros! Han acudido a la cita… ¿Qué remedio les quedaba?
Jeff reconoció la voz del que aquella tarde le pidió que acudiera Nira.
—¡Caballeros! ¡Ha llegado el momento en que a ustedes también les alcance el barro! Todos ustedes me han utilizado para que les proporcionara sicarios… Les he reclutado a individuos que incluso han ido a la horca, sin poder decir el nombre del jefe, porque no lo sabían. Ni ustedes. Cada uno me ha conocido con un nombre distinto… Caballero Swenson: Usted me pidió que atemorizara a un tal Westbury, para que renunciara a los derechos que tenía sobre un campo petrolífero… Caballero Swaley: cierto tren que trasportaba mercancías fabricadas por un rival de usted, fue incendiado. Usted me lo pidió…
Durante algunos minutos fue nombrando a los que estaban en la sala, señalando algún sabotaje o robo.
—Esta tarde, dos de mis hombres han entrado en la casa del juez llevando una lista de todos ustedes. Ha tenido que trabajar duro, escribiendo expedientes contra cada uno de ustedes… ¿Verdad, juez Digby? Incluso ha tenido que redactar uno en que él mismo se acusa. Ahora toca firmar.
—¿Y qué valor van a tener estos papeles? —gritó el caballero Swaley—. ¡Han sido redactados bajo coacción…!
—Lo que importa es que sea verdad lo que hay escrito. Que lea cada uno el que le corresponde… Déjelos sobre la mesa, juez. Que cada uno coja el suyo… Y que firme…
Como por ganar tiempo, cada elegante invitado cogió el documento que le afectaba.
—Últimamente han querido apartarme —siguió Dean Stowe—. ¡Ese atraco al correo, para involucrar a Delbert Creery! ¡Saben que siempre he tenido celos de él…! ¡Y que mi esposa se revolvería contra mí…! ¡Marple! ¡Usted sugirió ese golpe!
—¡Yo, no! ¡Fueron ellos! —gritó el ranchero.
Los elegantes invitados se quedaron mirándolo. Uno comentó:
—¡Es curioso! ¡Contra ti no hay ninguna acusación por escrito!
Sonó la risa de Dean Stowe.
—¿Para qué? Hace años, quedó vivo un niño, deseando averiguar quién capitaneaba al grupo que atacó la granja de sus padres… Ahí lo tienes, Jeff. Como premio a haber sembrado el terror en la zona de los granjeros, Marple recibió parte del oro que se sacó de esos montes. No se encontró tanto como se esperaba, pero tampoco perdieron el capital que invirtieron… Marple, por lo menos, ganó… Ahí empezó su prosperidad… y su tacañería…
Jeff permanece inmóvil, junto a Yelly, mirando a Marple.
—¡No lo crea…!
Volvió a oírse la risa de Dean Stowe, en la penumbra
—Me enviaste a sabandijas para que impidieran que llegara a pedir explicaciones por el asalto al correo… Yo ya había citado a estos caballeros… Pero antes, procuré que tu plantilla quedara más podrida de lo que estaba. Ahora sabremos de cuántos hombres dispones. Me retiro. Quien más pronto firme, más pronto saldrá de esta casa… Tú, Nira, lo mismo que esa chiquilla a su padre, podréis salir cuando haya suficiente luz ahí fuera… Los otros solamente cuando aparezcan con la acusación firmada.
Tras una breve pausa, agregó:
—Nos hemos querido… Y nos hemos odiado, Nira. Pero los dos respetamos el pacto de no traicionarnos… Este va a ser mi último gesto.
Desapareció. En seguida se oyeron fuera varios disparos…
Marple creyendo descuidado a Jeff, desenfundó un revólver. El arma saltó de su mano, por un disparo de Jeff. Ni siquiera le hizo el menor rasguño.
—Su mano queda en condiciones para firmar, cuando llegue el momento…
En ese instante se producían varios estallidos…
Por las ventanas empezaron a entrar estopas encendidas Casi todas iban dirigidas a las ventanas de la segunda planta…
Empezaron a arder los pabellones y cuadras, ya sin caballos.
La luz fue ensanchando su área. Marple esperaba que su gente batiría a los que provocaban el incendio.
Pero los pocos que no secundaban a Dean Stowe, al disponerse a contraatacar, se vieron en zona iluminada. Entonces advirtieron que se habían metido en una alambrada en la que los fogonazos eran las púas. De donde menos los esperaban surgían los disparos. Era como si cada vez que un individuo diera un paso, pisara un resorte que hiciera estallar una boca de fuego.
Empezaron a huir, más de la luz que de las armas.
—¡Firmemos! Eso no tendrá valor ante ningún tribunal —dijo el caballero Swaley.
Todos se precipitaron a hacerlo.
—¿Qué ocurrirá ahora? ¿Nos respetarán si nos ven salir con este papelucho en las manos? —preguntó otro complicado.
—Sí —contestó Baker—. Mi compañero y yo les acompañaremos.
Kern fue quitándoles los documentos. Comprobó si todos estaban firmados. Incluso el del juez.
—Vamos —dijo Baker.
Salieron a la terraza y nadie les disparó.
—¡Vigilo a Marple! —dijo Jeff al padre de Yelly—. ¡Voy a salir para que mis vaqueros no entren en acción…!
—¡Lo haré yo! —dijo Nira—. ¡Hemos quedado con tu capataz que yo saldría para dar la señal de que todo iba bien…!
No dio tiempo a que Jeff pudiera detenerla. Corriendo salió a la terraza. Volvieron a oírse disparos. Y un quejido de Nira. En seguida gritó:
—¡Esperaba este gesto, Dean…!
—¡Lo estabas deseando! —gritó Dean, desde la oscuridad.
En seguida sonó una carcajada…
Los vaqueros de Jeff y gente de Kirland iban acercándose, a pie.
Se formó un círculo de rifles, disparando sin pausa. También esto lo estaba deseando Dean Stowe. Cayó, riendo… 
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—¡Vámonos! —dijo el padre de Yelly—. En la parte posterior está oscuro. Allí están agazapados los que han firmado Kern y Baker dicen que estaremos seguros…
Yelly movió la cabeza, rechazando. Miraba a Jeff ya Marple.
Los dos daban la sensación de hallarse muy lejos.
—¡Vámonos! —volvió a pedir el padre de Yelly.
—No, papá. Vete tú…
Y se colocó al lado de Jeff, mirando fijamente a Marple. Este fue regresando de muy lejos.
Aterrorizado, miró el juego de llamas que la parte superior del edificio producía en la tierra.
—Ni Jeff ni yo saldremos de aquí —dijo la muchacha—. Valdrá la pena, ver su terror…
Marple se cubrió el rostro y gritó:
—¡Éramos muchos! ¡Todos estábamos hambrientos de oro…!
—Pero a usted le pagaban para que mandara a una manada de fieras —siguió hablando Yelly.
Marple cayó de rodillas. Luego se tendió de bruces, arañando el suelo, mientras gemía. 
Habían cesado los disparos.
—Eso basta, Jeff —dijo Baker, situado en la puerta que conducía a la terraza—. Los pocos que han quedado con vida están desarmados. Nira vive…
Jeff se dejó llevar, como si de pronto se hubiese convertido en un niño, anulado por el dolor y el hambre…
Era Yelly quien lo llevaba de un brazo.
Al romper el día, los vecinos de Kirland y los compañeros de Jeff recorrieron el rancho de Marple.
—Este es —dijo uno de los vaqueros que la tarde anterior vio al hombre que parecía un vagabundo y que pidió hablar con Jeff.
Delbert Creery lo miró. Hacía mucho tiempo que no había visto a su rival. Le pareció demasiado grueso. Tenía un disparo en la cabeza.
Sacó un cuchillo y le cortó la camisa Cerca del sobaco izquierdo vio una pequeña cicatriz. Iba a cortarle el pantalón, para ver si encontraba otra señal, en el muslo derecho. Pero renunció…

 
* * *

 
Durante toda una noche y parte del día siguiente Jeff permaneció tendido en la cama de Yelly. Parecía que no iba a regresar nunca.
La muchacha pasaba de una habitación a otra. Nira tenía una herida en un muslo. Iba a restablecerse pronto.
—Pero quedaré algo coja. Yo le hice un disparo así a Dean, cuando intentó burlarse por el fraude de nuestro matrimonio…
—¡Mejor si cojea! —exclamo Yelly—. Así Delbert se atreverá a decirle todo lo que siente por usted.
—Lo sé de tiempo. Pero ese calamidad siempre se ha sentido inferior… ¿Cómo va Jeff?
—Sigue en el refugio de cuando era niño…
—¿Y los prisioneros?
—Están aterrorizados. No daban importancia a lo que firmaron. Pero cuando supieron que Kern y Baker eran inspectores federales, se han desplomado
—¡Ese Marple…!
Ese iría a la horca. Los caballeros sufrirían largas condenas, además de las fuertes sumas de dinero que tendrían que entregar.
El juez Digby e individuos que al amparo de la chapa de sheriff permitieron que los pistoleros se desenvolvieran con toda impunidad, también serían condenados, como muchos de los que sirvieron a Marple o a Dean Stowe

 
* * *

 
Kern y Baker se preguntaban cómo tomaría Jeff que ellos fueran inspectores federales.
—¡Si lo toma a mal, que se fastidie! ¡Estábamos en prácticas de Ruta ganadera… y vaya paliza que hemos llevado! —prorrumpió Kern.
—No nos dejaba, por aquello de que no éramos conocidos como vaqueros de su equipo… ¿Vamos al hotel?
—Todavía es pronto. Aún no ha regresado.
Se equivocaban. Cuando decían esto, ya hacía más de una hora que Yelly y Jeff conversaban, la puerta de paso que daba a la habitación de Nira, entornada.
—No cogerás el tren. En todo caso, más adelante, cuando salgamos de mi rancho…
—…Y de tu tía Judith —recordó Yelly.
—No. Siempre me ha dicho: «Cuando me traigas a tu prometida, si es de mi agrado, el regalo de boda será mi parte del rancho…» Y la vas a deslumbrar, como me sucedió a mí…
—¡Y a mí! —contestó Yelly inclinándose, para besarlo.
Momentos después, hablaban del futuro de Nira y de Delbert. En la comarca de Jeff había tierra para ellos. Allí no los conocían…
—Tus trescientas reses ya deben estar cerca. Diles a Baker y Kern que salgan a su encuentro —pidió Jeff.
—¡Pero ellos están esperando al juez federal! Ahora son la máxima autoridad en el pueblo… ¿Sabes lo que son?
Jeff sonrió.
—Desde el primer día… El comisario que me los recomendó me pidió que los entrenara duro… Si no les ordeno algo ahora, sospecharán que yo sé que son inspectores.
—¿Y qué? ¡Cualquiera de no